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1. "THE COLLAPSE OF THE CUBAN HOUSE OF CARDS"' 
L a llamada "Guerrita de Agosto" no fue una guerra. Prácticamente no pasó nada. Por mera amenaza se disolvió con asombrosa rápidez el régimen de la posguerra, instalado en 1899- 
1902, i insririirionalizarlo romo "Rcpiihlira de Ciiha" cn 1902. 
DespuGs del curriierizu de la ~rgurida urupariúii de Cuba por parte d r  los Estndos Unidos, 
hasta los mismos actores liberales empezaron a rniriimirar, casi a ridiculizar, los evciitos dc agos- 
to a octubre de 1906, como desde aquel entonces hizo la opinión popular. Pero las consecuen- 
cias dc CSIT vcrünu calir~ltr crari rriuy serias. Mciiciorio súlarrieiite tres: 
-Los Estados Unidos, a pesar de ir en contra de su orientación estratégica en ese momenta,2 
sc vicron obligados a intcrvenir scgún las cstipulaciones de la Enmienda Platt. Ocuparon Cuba 
diiranti rrrq nñns, lo qiir depii6c niinra más hiriiron cn tal forma y diirar:ión. 
- A nivel nacioiial, los sucesos de 1906, para los actoies liberales y para muchos afrocubanos' 
que participahan en el movimiento liberal, significaron la termiriación justa de la guerra de in- 
dependencia o, por lo menos, del régimen de posguerra. Para cl liderazgo predominantemente 
blanco supuso que uno de los suyos llegara al más alto cargo nacional. José Miguel G6mez era 
un representante de los oficiales que verdaderamente habían luchado en la guerra del 95. Los 
oficiales del grupo de José Miguel Gómez a su vez representaban las capas medias rurales, crio- 
llos hlanros d r  rrlarwa humilde ascendencia, los más importantes portadores de la lucha por la 
indcpcndencia, cuyo ascciiso al podcr nacional había sido frcnado por cl "cstradismo". 
- Embién a nivel nacional, un grupo de oficiales afkocubanus, harta la rcvuclta de 1906 alia- 
dos del liderazgo liberal, rompieron con las viejas lealtades de la guerra de1 95, desilusionados 
en crianto a las verdaderas intenciones de Ins liderrs l i h ~ r n l ~ s  (y de "los blancos" en general). Es- 
to constituyó una cesura estratégica en la relación entre veteranos blancos y negros, en nuestro 
criterio más importante que la de 1912. A finales de 1906 comenzó a formarse el Partido Inde- 
pendiente de Color. No por azar los primeros intentos de organizarlo sobre bases territoriales 
siirgicrnn r n  la provincia d r  Santa (Ilaia.4 FI Iidrrazgn <lil iiiouiiniinro afrnciihariri comprcn 
' I l v r p n i  Wcckiy, 20-08-1906, p. 1490 (Willirrn Inglis). 
' Hugh Thornar (1971), p. 476. 
No nos gusta cita consrruccián. pcro la utilizamos aqui por raronci dc economia del lenguale. Este neologirmo, in- 
vcniado por Fernando Oriiz en los años currcnia de nuestro siglo, er para noiorror una rcinvcncibn dc la carcgoii~ "n- 
za negra'' o "clase dc color" dcl siglo X I X  según lar reglar del 'polzrrcolcowconeii" del rlglo XX. 
Alinr Hr lg  (IW5), pp. 142-143 
di4 bien la importancia de esta región, dada qur allí existían las formas más modernas de la pro- 
diición azucarera y un potencial muy grande de afrocubanos politizados, tanto en las primeras 
Iiir:lias obreras como en las luchas de los vereranos negros por sus drrcchos. 
2 .  H I S T O R I O G R A F ~ A  
L as dudas en cuanto a la valoración dc cste conflicto se han reflejado cn la hiaioriografia. Pa- ra los contciripor9neos liberales y la historiografía de rendcncia liheral se trató de la "Revo- 
lución [le agosto"', de la "Guerra civil"h, y de la "Kevoluciiiti civil"7. La rciidencia riar:iotial lo 
define a veces como "riierte movimicnto rcv~lucionario"~; la historiografia sncialista retornó el 
dicho popular de "la guerrira de Agusto"9. Orum lo analiza como "Liberal revali"'" Thomoa In 
llarna "ucvolr" y "inszrn,ectiun", y declara: "... Liberal riring ivar a pronunciamiento on a Spu~iisA, 
not a Ltin-Arncrican, modcl", sin explicarl<i." PCrez Jr. lo denomina "August revolurion" y " in- 
runcction"'z, y Alinc Hclg, "Lihaml rrbellion" o "Augwt rcvo1ution"'i. 
tIay pocos análisis mudernos del c»riflicro." Ptrez Jr. y Jorge Ibarra son los únicos autores 
quc dedicaron sendos artículos a la "Cuhnn Revolr<fzon o/ IWO" (Pirrz Jr.).li Los nicjores análi~ 
sis exi~rcntes, prro sicinprc drnrro de trabajn de síntesis qiic no tienen cl objetivo de analizar 
únicanicntc los suceaor cle 1906. son los de Franrirco Lbpez Segrera. Jorgr I l > ~ r r a  y José M. Hcr- 
tiindez, rluirnes llaman al conflicto "insurrección", "alzamienti, lilicral" o "Liberal r~vo l t" ,~6  el 
r l r  Rebccca Scciii ("una r t ~ u c l u " ) ' ~ ,  y cl de Alcjandrn rle la Fuenrr, para el cual lo "Aufwr Re- 
vaú" fue un "Lihcml upriring"'8. 
Para rmsotros fue uria reanimaciúii simbólica y cn cierta forma "carncvalrsca"'9de la giirrra 
de indcpendcnria para rriatiipular los temores ante iiiia revolucih social y "ncgra"'u. Los libe- 
rales utilizaron los mecanismos de la Enmienda Platt y acabaron de hecho con todos los planrs 
e ilusiones de una anexión, tal corno la representaba el gobierno de Estratla Palma.z1 Todo esto 
~ - 
5 Manucl C. Puri (cd.) (1909). 
0 Rfiafael Mrrriniz Orriz (1921), ,,o1 IJ,  p. 613~763. 
Mario Ricra HcrsiPiider (1955), pp. 82.107. 
";rnilio Roig de Lriichscnring (I97i), 1,. 212. 
9 Tcrerira Yglrria Marriiicr (lY76), pp. 225-259; Torni, Feioindcz Kabalna (1990). p. 38. 
10 I'homaí Orum (l9i5). 
" Hugh Thomas (1911), p 4 7 i  
I2 Louir A. Percr I r  (198J.), p. 383; Loiiia A. PCrez IT (1986). p. 94. 
'? Aliiir l lclg (199% pp. 137- 139. 
'%,milio Kois de Lcvchscnrine (1960). 
- " .  . 
Is Loun A. Plrer Ir. (1981); ]urge lbirra (1979). 
'%rnncisro Lbpez Scgrera (1975); Jorge Ibarri (1992). pp. 241 y 277 287; JorC M. Herndndcz (l9'13), "p. 116-136. 
l7  Rcbccca l. Sc.orr (1997), p. 15. El articulo dc Siotr es el ún~co  que analiza la3 aconrccirnienror drrdc la óptica d t  un 
marco repional. 
i\lcjandro d r  la Rienre (IY<)6), pp. 218.220. 
19 William Inglir (1906), p. 1.418. Ve'eanrr adcrniis Ir, <lescripcionrr dr lar acrividadcl de Olerter Fer ra ra ,~ ]  acroi mis 
adecuadopara cstr  iipode pollticr raiiirivilcrci: Rafael Mvlarrincr. Ortit  (1921). vol. 1, p 619, y Jorge 1h;irrd (1979). p. 129 
("una serie de Fr>l>rr lar  dignar dc Tarrarin dc Tarasc<iti"). 
20 ~ l i n e  Iíclg drncrihr d g o  parccidii, 3 I>riiiicra vista, r la "puerra de razas'' dc 1912, pero rn  1'706 todo c l  rnuiiilri sabia 
realmrnrr -aunqur oricialmcnrc se rcsdlcan la pdrticipac<ún de inuchw " ~ ~ r ~ r o s " .  que ln movilización crtaha m u y  cun~ 
trolrda Iior blancu, (Thoniai Orum (1975), pp. 115-116) Cuinrinrxirrid rI Frligrode un verdaderoliderargonrgro,co- 
mo r n  rl raro de Quintiii Bandcri, iiu sc vacilo en rnrrarlo. Llania la ntcnci6n qur iina mayorii ilc lor gcncralci ncgriir 
miir como Rabi, Cehreco, Dlaz y Silcedo, re mantuvirn Ficl al gobiernu de Esrradi Palml, y propuricra iie- 
gaciacionr<. 
" Lotiir A. PCicr Jr. (19821, p 383. 
dentro de una tradición insurgente de más de treinta años. Como "revolución" fue más un 
"cvcnto dc prensa", es decir, construido discursivamente al unificar cn cierta rnanera la violen- 
cia rural ixistcnte, l o  tcmarcs antc las "bandas de insurgentes" y el insurreccionismo latente ba- 
jo el concepto de "revolución liberaln'2 La evidencia tcxtual dc csta construcción se halla en la 
prensa contemporáriea y, dc manera más clara aún, en las fucntes de la Mil~fary Inrelligence Di- 
uision (M.LD.), en su objetivo dc explicar la interveiición. Un pliego dc 35 p.iginas bajo el titu- 
lo "THE UPRISING IN CUBA (rompiledfrom doily prc.r.s rli<~xzrrhri)", rlesdc cl 19 de agosto 
Iiasta el 11 de octubre, demuestra bastante bien csta tCcnica. i\dcmás comienza con el rii>rritirt. 
de "Quentiii Bandera", para darle figura al temor ante el negro. Al final contiene un resumen 
con el titulo "RiieandFall ofthr Cuban Republic" (1894 a 1906), integrando a un tiempo la gue- 
rra d r  indcpcndencia, la primera ocupación y los sucesos de 1906 en la triisma construcción cro- 
nológica.23 
También el "Ejército Constitucional" de los liberales, del cual es dificil creer que hubiese en 
realidad listas de inscripciones, llegó a existir como estructura militar formal iinicamcnte en las 
fuentes del M.I.T).24 
Pcro, a pesar de que consideramos qur lo qiic a pnstcriori sc Ilarriú "la rcvolución liberal dc 
1906" fuc una "construcción textual", no debe caerse en los trampas del "lingul~ricrum". En re- 
alidad hubo violcncia y conflictos rurales, así como intranquilidad y demandas en las 
riiidadrs, sohre todo cntrc los afrocubanos, que se dirigieron contra el gobierno de Estrada Pal- 
nia. Hubo protestas de los vrtrranns y hiiclgas laborales, hubo esperanzas de que todo mejora 
sr con un futuro gobierno libcral. Lo que hicieron los líderes liberales fue "pronunciarse" en 
"revolución" o en "alza". En este sentido tiene razón Hugb Thoiiiar con su c~ncepto de "pro- 
riuriciarriiciito". Pero los lideres nacionales del Comité Central Rcvolucioiiario tenia" planifira- 
do más bien un golpe de Estado corto quc iio les enajenara el apoyo de grupos irnportaritcs dc 
la clase económica poderosa.2s sobre todo proveniente dcl capital Iiispano-cubano. Por su parte, 
los conscrvadore<, sii prensa, y los americanos, les atacaron por su responsabilidad en la organi- 
zación y lidcrargci d r  moviinientos y sentimientos caóticos, no organizados, a los que  califica^ 
roii (Ir "lilicralcs". Posterioimente, los libcralrr jiigaron -muy scriamcntc- cori la posibilidad y 
10s temores del estallido dc una "revolución" sociottnica, parecida a la que muchos cubanos 
blancos de las mismas filas separatistas habían trmido <le la guerra de independencia. No debc- 
mos confundir la realidad "real" con la realidad discursiva e intertextual. 
En nucstru articulo vatiios a describir la situación politica dcl país cn 1905-1906, para prr- 
guntarnns qiie alianzas tuvirron que establecer las clientelas regionales fraguadas en la guerra 
de iiidepeiideiicia dc 1895.1898 -la m& compacta, por causas que explicaré, era la que giraba al- 
rededor dcl gerirral José Miguel Gómcz en la provincia d r  Santa Clara.26 DCS~UCS varnus ü a113- 
lizar -cri la rricdida de lo posible- lar identidades "raciales" y las alianzas interraciales de los 
22 Unircd Srarcs Narional Archivcr lcn adelante: USNAI, Kecord Group lRG1395, Recordr of thi Unitcd Strirs Ariiiy 
during rhe inrurrecrion of 1906" r T h e  iource, o/ in/orrnvzluri huvr 1 ~ - r ~  ~he/ollorui: l. Newrpapcrs 2. Convriiurianr ulth 
newipoper correipondenri who had rravrird obout $he iiland; 3. Reporu of rhe Dliitmnrncnr Comrnii~ian; 4. M8iiiet rol1ifur.- 
niihed by iomr iendrri nfr~r !h.- I nz~ lo~nzz~n  on nrromplrihrdjurr.") 
i* USNA, RG 395,s. 1008,tile 1f.l 13, item Ii.1 1. 
24 Ibid, Spccinl K c p u r ~ ~ ,  SuIqcit "'l'tIE CC)NSTITUTIONAL ARMY OF CUEA, diiring rhc insurrection of 1906": 
f. 25, i. 12: "Consrirurional Army"; f. 25, i. 27: "Narno of officerr and organizarion ofConrrirutional Arrny'' 
25 Jorgr Ibarrr (1992), pp. 277.281. sobre la baíc de Rafacl Martinez Ortie (1921). vol. 1, p. W3. 
26 Michael Zeuskc (en prensa). 
miembros del movimiento liberal, integrado por varias rliriiirlas Iiolitiras. Finalmente nos pre- 
guntaremos quC papel jugaron estas alianzas g sus conflictos internos en la victoria de los libe- 
rales en la lucha por cl Iioder nacional en 1908. 
Podemos partir de nuestros trabajos sobre el sistema clirr>irlar forniado por el grupo "villa- 
re~io",'~ grupo que un manifiesto contrmporáiieo de Lajas llama "Blok Villareño".'%os libe- 
rales -por siipiiesro una alianza política que se había formado hacia 190529 cnrrp "miguelistas", 
o seguidorrs de ros6 !vliguel Góniez, y "zayistas". cran vistos cn aquel rritvricir,  t;~iito por la opj- 
inión pública cubana, conio por sus adversarios politicos y taml-iikn por la opinión secreta g ofi- 
cial de los dc los EE.UIJ., r:riinin representantes del ala militar c independcntista de la 
antigua cwñlición separatista, así como líderes o, más bien, caudillos "p+ligr<iiw" ("dun,qerocu" o 
"bud men", como apareccn a menudo en las fuentes del M.I.D.), de las masas rurales, sobre ro- 
do riegrns.'O En la persp~rtivo rle los estradistas y de los F.F..UU., amenazaban el funciona 
miento ecoiiíimico e institucional de Cuba. 1.0s zayistas aportaron a + S t a  nriicnaza una base 
programática "nacional" y un lenguaje politico radical en contra de la Enmienda Plart y del 
Trarado Permanente. 
La cniirtclación política nacional de 1904-l9U6 se describió rnurhar veces, pero pocos histo- 
riadores la han analizado dc verdad, sobre todo pnrquC era sumamente complicada y calidos- 
copica. 
3 .  T E O R ~ A  
a teoría no es historia. Pero cabe señalar algunos problcinas teóricos, sin ~ u d e r  i i  qiarcr 
L I  
l 
irescntar aqui una teoría entera. 
Lo escabroso dc la cubana en rl Ii+rí<,<lin 1899-1906 no fue sólamenrc un rcflcjo de las 
distintas tendencias sucialcs, regionales. Ctnicas y políticas quc se habían aliado bajo rl trr:liii dcl 
~ c ~ ~ ~ r ~ ~ i s m o ,  y a la  cuales les faltaha ahora cl "frente exterior" o uri gran moderador como Jo- 
sé Martí. No. Se trataba de todo un paisajr p»líti<:i, rle los mis  variados intereses. dcsputr de una 
guerra anticolonial ron rasgins de revolución social frustrada. Los mis  frustrados f~irrriri los 
oI;<ir:iilianos que se hablan levantado en masa cn aquella contienda. El objeto principal del se- 
paratismo, que era rracioiial, lo interpretaban a sri rri;iricra, como se desprende de las mcmorias 
dc afrocubanos sobre la gurrra (Barrell, Herrera, Montejo). Para ellos Fue inis bien una  Iii<:lia 
snr:ial, rlatla su incorporación como hombres dc honor y scu~us a la socicdad que les rodeaba, es 
decir a la "nación" que  esperaban como rrsultadv rlc la guerra. También fue una lucha para ad- 
quirir medios para gariarir la vida o, dicho de otra manera, una politica que Ics ayudara a ad- 
quirir un pedazo de tierra. 
Como rn todas las conricndas de este tipo, al finalizar surgió el problema de que miichos ac- 
tores tuvieron que darse rii<:rit;i de que el ideal formulad~i no era alcanzable tan rápidamentc 
como hahíaii deseado -o que tal vez no lo fuera nunca. Estoes algo norniñl aiiiiqiie doloroso pa- 
ra los actores. Sin embargo, la mayoría de los mambiser afrocubanos tuvo que darse cuenta de 
quc sus deseos más o menos rri»ilcri~,i ino eran alcanzables, y de que cvistian intereses mis fuc r~  
tcs que Iris suyos que determinaban la politica real en la sociedad de posguerra. Esla "Reaipol~- 
27 Michacl  ZCulke (1916); M i r h o r l  Zeiiike (19974; M i c h r c l  Zcurkc (1998a); Micl iael  Zcurkc (1998h); Michacl  Zcuikr 
(e. prens3. 
?BUSNI\ ,  RG 395. s. 1008, f 75, i Li2:"Al Piirhln dr [.ajar en eeneral y 5 los Iihcrilra rii vi i r i iu lar" .  
29 Sohrr l n í  camhioi  del grupo villarcño riiirr 1902 y 1905, rCarc Jorgc lharra (1992), p. 235; romhi in  Mario Riera Hcr 
c u i ~ ~ c l c t  (1955), p. 87. 
foigc lhrrra (1992), pp. 151,241,247 y, robrr ru<lci, 275. 
tit(" estuvo controlada por gcntc con posiciones de mando adquiridas durante la misma con- 
tienda. De ahí, en gran parte, las sospechas y la desconfianza de Montejo hacia tudos los oficia- 
les. Estos grupos de poder, "los coronelitos cubanosW3' cómo los solía llamar el veterano 
combatiente, tendían a convertirse en clase dominante, y así lo hicieron en Cuba. Este proble- 
ma, digamos "normal", en el sentida de un desarrollo sin la intromisión de una fuerza ajena, 
aunque como tal muy complic.ido, fue distorsionado por la intervención de una fuerza extrrior 
gigantesca. I.iis EE.UU., coii su  mero peso y su propia política interesada, "pluralizaron" el an- 
tiguo frente común. Sometieron a Cuba a un nuevo tipo de colonialismo. Entre 1899 y 1901 ins- 
talaron un sistema de política institucionalizada, utilizándolo, junto con cl manejo de las 
contradicciones del separatisino cubano, para instalar conio presidente a uii representante de las 
capas altas blancas y conservadoras del separatismo. Al mismo tiempo hicieron todo lo posible 
para mantener intacta la estructura socio-económica del viejo colonialismo, su legislación civil 
y pcnal. F.1 surgimiento "normal" de  esta clase dominante fue distorsionado, aunqur a largo $a- 
zo ni los EE.UU. pudieron evitarlo, como demuestra la "toma de poder" de los liberales iiie- 
diaiitr cl rriccariiairir> "arricriaia ilc reticliiiri -iritcrvcriciiiri-iicgriciariíin-~ircri<lcricia" <Ic 
1906-1909. 
El intervencionismo de los EE.UU. dio paso a un complejo mental-político cubano basado 
cn echarle la culpa de todo a esta fuerza exterior. Estc complejo consistía, en el plano idcológi- 
co, cn la acusación dc habcrlcs robado a los cubanos -o por lo mcnos dc  haher pospuesto- la po- 
s~hilidad de rcalizar inmediatamente el ideal soñado. Todos los discursos oficiales de entonces 
cuiiticiicri cstc túpico. Pcro cii realidad, la política iritcnia sc basaba sri conflictos por cl poder 
de grupos de actores que muy rápidamente aprendieron manejar la influencia exterior." El ide- 
al ac rcaiiirrió cori CI culto a Marti. Dcadc la prirriera iritervcncióii cri 1898 fue una picdra arigu 
lar en cuanto a toda política y a todo político en Cuba. Para bien o para mal -en Cuba había que 
contar con las rclacioncs con los EE.UU.- los símbolos textuales Fuerron la Enmicnda Platt y el 
Tratado Pcrmancnte. Mas éstos fueron utilizado por los actorrr internos para encubrir las lu- 
chas iiiterrias, que para ellos fleroii rnucho más importarires, corno verernos, rriuy sirnbólica- 
mente, en la actuación del "grupo villareño". 
Cabe señalar que ni MAximo Gómez, con su fama nacional, supo -¿ni quisoi- organizar un 
frente contra los Estados Unidos, ni en 1898 ni en 1905. No porque no existiera rechazo hacia 
el "coloso del norte", sino por la existencia de grandes enemistadcs internas, como por ejemplo 
entre Máximo Gómez y sus rn-adversarios en el propio bando separatista durante la giicrra del 
95. Fue por ello que todos los actorcr de la alta política cubana pactaron, antes o después según 
sus intereses, con los EE.UU.. Para luchar contra adversarios internos, a menudo "viejas amis- 
tades de la Giierra".'3 
4. 1905: < E S T I L O  POLITICO M O D E R A D O ?  
a descripción que proporciona Pérez Jr." es la mis compacta: Estrada Palma fue un hom- 
L h  r r  honnado ~pnr rncimo <Ir las pr>litiras intrics;idaq d r  tantas corrirntes qur r hahian for- 
mad" cntre 1899 y 1902. Accptaba en su administración a gente dc todas las afiliacioncs políticas 
como posibilidad de reconciliación y reconstrucción del país. Pero al final de su presidencia se 
dio cuciila de quc ''nn~ionul pulitiu hud bccomc h i~h ly  puitiran", y dc quc cii csa atrriúsfcra tcrisa 
3i Migucl Rarncr (1967). p. 159. 
j2 Louii A. Piiez Ir. (1986),paiirm. 
j3 Xamira <;~izrrari n i .  (1<)52), vol. VIII, p. 19. 
3fLouir A. Pérez Ir. (1986). pp. 91-98: véase también la descripción en Ramiro Guerra er al. (19521, vol. VIII. pp. 17-28. 
un "nonpolitical president was an anacronism". Necesitaba apoyo del grupo politico en formation
-los moderados-, tanto como base organizativa para su reelection como para la politica diaria de
gobierno. Fue el llamado "gabinete de combate" - Rafael Montalvo, Freyre de Andrade y Men-
dez Capote-, una alianza conservadora de ex-autonomistas con altos oficiales y politicos blancos
del separatismo.35 Para asegurarse la victoria en las elecciones, los moderados depuraron las ofi-
cinas gubernamentales, las alcaldias y otras instituciones de adversarios, los liberates, entre ellos
muchos veteranos de guerra negros. Los liberates se negaron a participar en los comicios de fi-
nales de 1905. Cuando Estrada Palma ocupO, a pesar de las protestas de los liberates, otra vez el
sillOn del presidente en 1906, aquellos se alzaron en toda la isla. Este pronunciamiento, rebeliOn,
alzamiento, revolution, o to que se quiera, fue el pretexto para la segunda intervention de los
Estados Unidos en Cuba.
Desde una perspectiva "nacional" se ha prestado muy poca atenciOn a la construction de la
politica nacional sobre bases regionales, y con una mentalidad nativista o regionalista, en Cuba.
Los focos mas importantes del alzamiento liberal de 1906 fueron lo que normalmente se llama
el "Occidente", es decir las provincias de Pinar del Rio, La Habana y Matanzas; pero el foco de
los focos lo constituyo la provincia de Santa Clara.
La provincia mas "intranquila" en todas la luchas cubanas, Oriente, quedo practicamente
fuera del alzamiento, y los pocos que se alzaron en Camaguey lo hicieron bajo el liderazgo de
Garcia Cafiizares, de Sancti Spiritus, es decir, un villarerio.36
Generalizando un poco se puede decir que casi todos los militares y politicos del separatis-
mo, de todas las provincias -menos Santa Clara- y en especial los de Oriente, que habian tenido
aspiraciones nacionales durante la guerra, o habian muerto (Antonio Maceo, Calixto Garcia) o
despues de finalizar la guerra se instalaron rapidamente en La Habana. Ademas, los ex-altos
oficiales afrocubanos de Oriente, ahora politicos, que mantenian una base local en esta provin-
cia, y muchos de sus seguidores, eran moderados (entre ellos Pedro Ivonet, uno de los futuros
lideres de la "Guerra de razas").37
Al contrario, en Santa Clara, los libertadores, que en el Cuarto Cuerpo del antiguo Ejercito
de Liberation Cubano (E.L.C.) habian formado desde 1897 el grupo nuclear de lo que en 1905-
1906 empezO a describirse como el "grupo villareno", se quedaron en la provincia hasta 1905 y
se convirtieron en liberates, agrupandose alrededor de la figura de Jose Miguel Gomez.
Los conflictos armados en el Occidente en 1906, tanto en la provincia de Pinar como en La
Habana o Matanzas, se dieron como actividades sustitutivas porque en el centro nacional la po-
litica institucional era bloqueada por el Gobierno y por los moderados. La rinica fuerza verda-
deramente peligrosa en cuanto a una posible election antiestradista, que realmente no tuvo que
luchar mucho en 1906,38 era el "grupo villarerio" alrededor de Jose Miguel Gomez, sobre su ba-
se regional de la provincia santaclarena. Por eso Gomez -aunque aparentemente el instigador
35 Louis A. Perez Jr. (1986), p. 91.
36 Ramiro Guerra et al. (1952), vol. VIII, p. 25.
37 Thomas Orum (1975), pp. 104-106 y 109-110. Cabe apuntar un par de consideraciones: primero, en Oriente siempre
hicieron "lo suyo"; y Segundo, y alin mas importance, dada la relativa debilidad de las elites blancas orientales, la dife-
rente mentalidad respecto de lo "racial", y la acusada tradition y legitimidad de jefes afrocubanos (la tradition de Maceo,
Moncada..., el status de Rabi y otros), en Oriente ni siquiera el estradismo pudo evitar el ascenso de afrocubanos. Llama
la atenciOn que tampoco Juan Gualberto Gomez -por supuesto, desde La Habana- tuviera mucho exito en Oriente.
38 Vease el "Special Report" del M.I.D. "The Constitutional Army of Cuba, during the insurrection of 1906", en US-
NA, RG 395: "Santa Clara forces never did any real fighting. It should be borne in mind that in Santa Clara Province, with
the exception of one or two small skirmishes at Esperanza and Santo Domingo, the bulk of the forces never fired or heard any
shot. It was more a sort of political picnic..." (p. 14).
del movimiento liberal-39 pudo mantenerse durante todo el verano de 1906 en una position al-
go rara, casi inmOvil.
A esta fuerza compacta de los miguelistas se aliO un verdadero "blok", su organization el
Partido Republicano Villarefio, y los Nacionales Liberates de Alfredo Zayas y Juan Gualberto
Gomez, que nunca tuvieron una base regional tan compacta.
Los Zayistas to hicieron por razones de politica real, lo que no excluye que tuvieran en aquel
momento un programa a largo plazo de principios (mas) "nacionales" que los de las demas
agrupaciones politicas.° Es decir, bajo la perspectiva funcional de la politica habria que anali-
zar las alianzas y las bases reales de este pacto, que a partir de mayo de 1905 se name, Partido
Liberal.
5. CLIENTELAS REGIONALES: "LA OPOSICION A ESTRADA PALMA
DEBE SER ESTUDIADA CUIDADOSAMENTE"41
5.1. Miguelistas: el "grupo villarefio" o la clientela de Jose Miguel Gomez
Desde una perspectiva funcional de la politica -que, Cabe recordar nuevamente, en Cuba siem-
pre tuvo una fuerte carga de regionalismo o nativismo- la ventaja mas grande del "grupo villa-
refio" consistia en que hasta el momento histOrico de 1905-1906 nunca habia dejado su
"pequeno Estado" que, asimismo, habia sido su campo de action en la guerra del 95. Alli habi-
an formado, en el interior o por debajo de las estructuras militares visibles del E.L.C., una fuer-
te y compacta piramide de clientelas.42
Al finalizar la guerra y en los primeros afios de la ocupaciOn entrO en este grupo Martin Mo-
r6a Delgado como hombre simbolo de la participation de afrocubanos en el liderazgo de esta
clientela. Mas adelante se convirtiO en simbolo del ascenso de "negros" a las mas altas esferas dc
la politica cubana. A su vez Morita Delgado simbolizaba una alianza de los militares separatis-
tas con los antiguos autonomistas de la provincia, una relation politica, afectiva y hasta familiar,
que en Las Villas, como tal vez en todo el interior del pais, no estuvo caracterizada por conflic-
tos des del principio como en la esfera del poder central.
Valiendose de su alto status de libertadores y, hay que subrayarlo, de oficiales muy cercanos
a Maximo Gomez en los aims mas dificiles de la guerra (1897-1898), los miembros de este gru-
po ocuparon en 1899 los cargos mas importantes de la provincia. Jose Miguel Gomez devino go-
bernador civil y despues gobernador electo. Pero el, al contrario que otros que ganaron poder
politico por sus nuevas funciones estatales, no dispuso solamente de este apoyo, sino que contO
siempre con las bases de un clientelismo territorial, fuertemente arraigado en la provincia. Es-
te concepto describe la forma piramidal del clientelismo villarefio. No solo hubo clientelas ho-
rizontales, digamos a nivel provincial, sino tambien un sistema clientelar vertical que alcanzaba
-visto desde la dispide provincial- a los territorios de caciques politicos locales. 43 Los puntos cla-
ves de este sistema vertical, sobre todo en su base territorial, estaban ocupados por ex-oficiales y
a la vez ex-subordinados de Jose Miguel Gomez. Por su parte, estos ex-oficiales podian apelar a
las viejas lealtades de la guerra entre los ex-mambises, ahora en su mayoria "labradores de cam-
po", pequenos propietarios o colonos, estibadores o artesanos, al tiempo que miembros de clu-
bes, de centros africanos, de grupos de veteranos o de sociedades de recreo y socorro mutuo. Sin
39 J. M. Iznaga (1907), p. 9; Thomas Orum (1975), p. 114.
40 Jorge Ibarra (1992), p. 252.
41 Jorge Ibarra (1992), p. 275.
42 Michael Zeuske (en prensa), passim.
43 En cuanto al caciquismo en Las Villas, vease Jorge Ibarra (en prensa).
(a)
este "pie en tierra", donde vivía "la gente", parecido al nivel municipal cn cualquier organiza- 
ción estatal, ningún movimiento o partido político llegó a sobrevivir a largo plazo, y mcnos aún 
en las circunstancias inestables de Ciiha en Ins I>riinrros aiios dc la República. Con rstr sistema 
clientelar "José Miguel", fue posible controlar una gran parte de la población rural y dc los ba- 
rrios pobres de las ciudades. en gran medida afrocubana. Además, entró directamente en rela- 
cióii coi1 orgaiiizaciones negras, es decir con las sociedatles de recreo y ayuda riiiiiiia, iiiii cliilics 
y centros africanos. Por otra parte, Gómez y su grupo de coroneles tejieron rápidamente víncu- 
los con el capital hispano-cubano tanto azucarero como comercial de la provincia, la cual era, 
como sabemos, la más moderna en la producción del dulce cubano. Casi todos los altos oficiales 
dcl Cuarto Cucrpo sc hicicron colonos dc las ccntralcs azucareras más avanzadas. Especial- 
nirritr apoyándosr rn los librrtadorrs, es dcrir en los ex-soldados y ex-oficiales mambises, aho- 
ra veteranos, los i~iiguclistas empezaron a fundar organizaciones políticas hasta llegar a tal 
punto que su primer partido, el Partido Republicano Federal de Las Villas, dcvino el más im- 
pr>riantr al iiemlio que síinh<ilo de las aspiraciones anticentralistas, rs dccir fcdrralrs, en contra 
del poder de La Habana. En cierto sentido también actuó como un símbolo para otras provin- 
cias del Interior. Este federalismo, muy conocido en la historia de América Latina, en lo politi- 
co no fue uii federalismo prr se, sino qur aspiraba a utilizar los afanes y rncntalidadrs 
regionalistas de la población provincial para conquistar el poder central." 
ros6 Miguel Gómez y su grupo empezaron a ocupar. paso a paso, posiciones "nacionales" es- 
tratégicas, como por ejemplo el lidecazgo de los veteranos, o la i>rgaiiizaciirii ilrl iiiii<.o irisirii- 
mento militar del nuevo Estado -la Guardia Rural-, paralelamente a la participación "normal" 
en institurionrs nacionales como la Cámara de Representantes y el Senado. 
jorgc Ibarra rcsalta que "conviene recordar que cuatro de sus niás prominentes dirigentes 
[del grupo villareño (,M. Z.)], ]os6 Miguel Gómcz, Monteagudo, Villucndas y iMorúa Dclgado, 
viii;iroii por la F.rirriiriirla Plaii, iirgÁii<lusr a wrtnr Ius dos prirnrrus por la rláusula rrvisionisra 
de la Enmienda en la plataforma de gobierno dc Estrada Palma."" 
Es verdad que los villareños, en especial Morúa, Villuendas y iMartinez Vrríz, todavía en 
1904, se enfrentaron a los nacionales de Zayas, jiibtificando la Enmienda Platt. Y tambicn es v c r ~  
dad que la escisión de los villareños del Partido Republicano Conservador fue motivada por la 
sustitución de los6 Miguel Gómez, como candidato a la vicepresidencia de Estrada Palma, por 
Méndez Caliote.* Ciiiiiliartiiiicis tariiliii.ii, Iiiir Ir> i i i r i i i i r  eii yrari parir, Iiis ilrrnás rritrrios rlr 
lbarra con rcspccto a los villarcños: "Enraizado firmcmcntc cn su medio regional, el dirigente 
rri5xirnu ... JusC Mig~irl GGmcz rcprrsrntaba el tipo de caudillo rural surgido en las luchas de 
independencia de Aintrica Latina.'' Carente de la formación jurídica, filosófica y política de los 
scctorcs profcsionalcs dc las clascs mcdias urbanas, la visión del mundo de josé Miguel Gómez 
'"demás debería hsblarrc rodavía como renrariva- de varios ripnr de federalismo n rnrirrntralismo en Cuhael "Or- 
cidcntc histórico" (lar provincias de L a  llabana, Matanzas y Pliiai del Kio) riciiiprc fuc ruiiiruladu pur La Habaira - 
apena9 puede hablame de iederali-mo o anrirenrnli<mo Por cnnrra, tanto Camaguey como Oricnrc, y cn cspccinl 
Oiieiire con Sanriaeo de Clil~a. rc uracrcrizariin niir iin frilcrnlirrnri dr :mrlamirnrri ímds fiirrrr rn <:ñrnaeiiivl. v un  ir^ 
- . .  . . . 
der< l i< ro<rp i r i r<n  O r i ~ r n  . n  r rr .n i l . i r . ,> i :  >r , v i i I i . i - C .  l.aii,,..ii 5..iti.; . i<i i i .  ...,mii< i l r . I  .- 
. . l . l l  . . , riirr,l.. i i ,  ..,. i i i i c i i i .  . . l . !  - > l ~ i . . l i . i i  ' <  i i . , . i . t . , l>,  , <Ir ¡  ,,,,, r T., (1% ~ . ' . , ,cs . , , , , . ,  
la ;t>ipc>rtaoiia ,Ir cria liruuiii~ia cii la mudcriir prurluriiún aiucrrrr;i y cii Is gucrra de mdcpcnden~ii.  
+5 Ji,rgc lbarra (1792), p. 260. 
'"lvrgc Ibarra (1992). p. 26U.; i,Case tambitn hljiria Kicrji Hcrnbndcr (19551, p. 85. 
"'lorac lbarra (I)'92), p. 260 Nos parccc, sin cmhareo. cxccrivamcnrc ocncralirr~; oor orir Fiarte, cí  bien sabido que la. 
rol de cruel y ranguiiiarin enrre los iiiigiirl~rnr lo jugó "Cbiirlio" Monirsgiidi~ 
m 
era la de un cainpcs~no ahiirgiicsadn, ungido con la aureola de heroísmo de los generales mam- 
biscs. Para tl, la Eiiniicnda Platt y la inlcrcncia norteamericana cn las cuestiones nacionales es. 
tabaii dadas como una relación de furrza con rcspccto a la cual novalían siihterfugios ni ningún 
otro tipo de recursos Icgales, diplomáticos o políticos, de uposicióii. ... La Eninicnda era una re- 
alidad inconmovible. Habla que ohrrl~ccrln. Tiido lo deriiár era pérdida de tirrripu."Va 
Lo anterior describe cabalmente la posición de José Miguel Gómez y su grupo de actores 
políticos cntrr 1899 y 1905. En este tiempo el grupo se ocupó de la constriicción y fortificación 
de "nuestro pequefio Estado"", la provincia de Santa Clara. Esa posición era la mis divulga- 
da entre la mayoría dc Iris ex-iilicialer del antiguo E.L.C., los cuales, como Ibarra los describe 
en los casos de Mendicta, Muritragudo y Mncharlo -fueron muchos más-10, cran dcl mismo cor- 
te o estilo que José Miguel Gómcz: "caudillos rurales d r  u n a  gran popularidad, con una ten- 
dcricia al pater~ialismo"," Para nosotros esta era la posición más "norinal" dr dicha rapa rural. 
Esto demuestra la fuerza dcl rcgiorialismo. Con ello José Migurl Gómcz, mucho más allá dr 
sus hascs puramente regionales, se hizo símbolo de csva capa sostenedora de la guerra que as- 
piraba a convertirse en nueva clase dominante. Recordemos que, en palabras de Ibsrra, "el 
grupo de oficiales del Ejército Libertador drvcnidos grandes colonos, sector minoritario den- 
tro del colonato rn su coiijuiito, pero dominante en cuanto conitituyc rl rje de los enclaves po- 
líticos de poder rural ..., había aceptado en el plano político el natui ntocolonial"52 Si, lo 
aceptaba, pero como una forma externa. 1)enrro de la estructura fijada o impuesta por rl po- 
der exterior, aspiraba, partiendo de una base regional bien asrgiirada, a su ascciisión liacia el 
podm nacional, un fcnómeno que entre 1898 y 1905 había sido trenado por la ocupaci6n nor- 
teamericana, por la morncntdnca y cxtrcma "pluralización" de los grupos políticos entre 1899 
y 1903, y por cl gobicriio de Estrada Palma. Prro a largo plazo era imposible evitar el ascenso 
político de la capa social q u e  hizo prácricamente la guerra para convertirs~ en clase dorninan- 
te. D e d e  el punto de vista de la historia social de la política, el grupo villarefio tenia mucha 
más "cubanía" que todos los otros grupos o capas que después de 1898 aspiraban al poder na- 
cional. Por cso vemos en José Miguel Gómez un representante del "hoinbrc promedio o ar- 
qiirripico cubano", por supuesto un "criollo blanco" ("1.iborio" en la caricatura políticaJ~). En 
este sentido José Migurl G ó r n ~ z  era mucho más 'cubano" que el tipo aristocritico de lldcr de 
la "Gran Guerra" ( ' ji~ilrc de la patria") o quc Fsrrñda Palma, quien combinaba el estilo de p a ~  
tricio de la Gran Guerra con su mcriroliil;xd ~>iácticamentc extranjrra ("hayamEs nortcameri- 
caiiizado"J'), o que Alfredo Zayas y muchos otros "rivilrr", Iiis cilalcs, desde la óptica y la 
retórica de Mixiino Gómcz y los demds ex-militares, ahora "coroneles-aIcal<les.trrratenien- 
. - . ... 
49 0. Fcrrara (19421, p. 215. 
Jorge lh i r ra  (19921, upindicc 1.' [PP. 418.425): "Rclacibn de oficiales del E)Crctto Libcrtril~,~ re convirtieron cn 
graiidca L U ~ < > ~ ~ O S ' ' ,  ESU liiu cubre un largo pcrialo, por rqn rn rlls no se puede rccaiiuccr coi, qué rapidcz cmpczaron 
a cociuerrirsc cn "ioranclcr-terraren~cnte~.~~~fq~~~'' -y a dominar lar zonas ruralra- arlii~llns representantes de la clase 
medis riirrl que habían cargado con el pero de la lurliñ rral iuiiiir Erpaiia di i iantt  la  gucria (Y cntrc los quc rc conra~ 
ban genrcs dc las ci~dadcr más abiertas al campo, como Sanra Clara, Sigua y o t r i h  -varu dc Rubau, Alemán, Machada, 
Monreafluda, Una fuente már precisa, 10s rripecrivor norarialca; u6anse los ejcrnplo~cn rni articulo: M,- 
chaci Zcurkc [cn prensa),paiiim. 
'' Jorge Ibarrn (1992), p. 261. 
i2Jorge Ibaira (1992), pp. 105-106. 
53 Aline Hclg (1995), p 151; Hugh Thrlmrr (19711, p. 504: ' 'He lvas thc r n o r ~ i ~ r n p a r h n ~ c g t n l l  rheprcitdcntiof Cuba ... he 
ruoi to thc Cnbanr the owhctype of thrir own ideal pe.prronohriet ..". 
54 Joryr Ibarra (lil'J7), f ZZY. 
irs", rian vistos como "intelectuales", y como a tales se les adjudicó después de la gucrra la ma- 
la fama de "autonomistas"." 
5.2. Problemas del clientelismo en Las Villas 
Sólo para mencionarlo, el propio regionalismo trajo consigo problemas, incluso para caudillos 
t n r )  Iiál>ilcs rii a i i  nianejri como José Miguel Gómez. Las investigaciones en este punto, es decir, 
el análisis dc la política nacional teniendo en cucnta la regional, sin hacer investigaciones regio- 
nales que dejasen fuera el marco nacional -romo sr piiso dr moda en Cuba cn los últimos anos- 
, no son muy satisfactorias. Podenlos ofrecer tan sólo algunas hipótesis más o mcnos bien 
fundadas. Los dirigcntcs más importantci de la clientela por debajo de Tosé Miguel Gómec (dc 
Sancti Spíritus) eran losé dc Jrsíis Moriiragiirlo (<Ir Placrtas, pero muy vinculado con Santa Cla- 
ras6) y Gerardo Machado (de Santa Clara'?. Los otros hombres importantes eran Orestes Fe- 
rrara58 y Enriquc Villuendas, que fueron más bien secretarios, portluc nu tiivirrori i liciiielas cii 
la región. Una excepribn relativa fue Morúa, por un lado coino hombre símbolo de la partici- 
pación "negra", y por otro porque realmente tuvo alguna influcncia cn lJalmira pues contaba 
con bucnas relaciones con su antiguo jefe militar, Jacinto Portela, rarirliir ~iiilíiiro cii Palniira. 
Jiia6 Migiiel GGiiirz Iirredú las iedes clientelares de los Sánchez en Sancti Spiritus, y mantu- 
vo csta posición gracias al pacto con los autonomistas espirituanus de Garria Caiiizarrs. Es  de^ 
cir, el advenimirritu dr  rsrr g r i i p  al poder provincial fue una conquista simbólica del centro 
administrativo de Las Villas por parte de su centro histórico, Sancti-Spíritus. En cuanto al po- 
dcr político cn la cúspide provincial, los ganaderos'%ontrolaron a los azucarrros. El pacto ~ i u ~  
clrar drntro rlr rsra cliriitela fue el estalilecido ente los centros de Sancti Spiritus y Santa Clara. 
Los ganaderos se convirtieron en políticos y burócratas. Con cllo heredaron, primero, el con- 
flicto con las Elires de las zonas azucareras, así como con los rrsprrtivus r-ciiiri,~ ioriiiariris y SUS 
Clitcs (Cienfurgus y Sagua). En segundo lugar, conflictos más viejos entre el relativa- 
mente nuevo centro de Santa Clara y las ciudades más viejas dc la ~eriferia, es decir, Kemedios 
y en menor medida 'liinidad. Heredaron también la rivalidad ctiii centros de difcreiite ritino 
rruiii>rrii<-r> (Cicrifiiegos y Sagua) o con otra mentalidad cultural -como en el caso de la élite de 
la cosn~opolita "perla del Sur" (Cienfuegos)-, lo que reforzó el conflicto en el primer nivel. 
Todos estos conflictos se acumulaban, y adquirieron su forma más grave rii la rclación entre 
Santa Clara y Cienfuegos. Los conflictos llegaron al punto del asesinato político. Los modera- 
dos mataron cii Cienfuegos, en septiembre de 1905, a Enrique Villuendas, el secretario de JosC 
Miguel Górnez. 
Se puede explicar lo anterior con el desarrollo de las rrlarionri dr los i,l;r:inles del Cuarto 
Ciicrl~o ciirre 1898 y 1905. En los últimos tiempos de La guerra. el Mayor Genrral Jnsé Migucl 
Gómez había sido el lider indiscutible dt. la clientela militar, con la relativa excepción de José 
Braulio Alen15n y de Carlos Roloff, 
F.ri I;ir Iiririicr;ir clcccioiies de 1900 todavía venlos juntos a los oficiales niás influycntrs:bO 
55 J n r ~ c  Ihñ r ra  (1992), p. 247. 
USNA, RG 395,s. 1004,f. 46. i. 46; Caprn. Ilickok. [nn. 8 1907. 
~ ~ U S N A ,  RC  395,s. 1008, f. 46, I .  46; Caprn. Hirkok, Jan. 8 1907. 
5 Q c r r a r a ,  comu ~ F I U  hoinlirc muy hábil y "culto", fiie aparentemente el organizador a Ir sombra de loré 
hliguel üámcz: véase ru 'per io~l  hrrioty": USPI'A, R<; 195, r .  IOl lR,  f. 46, i .  306, Cnprn. Hickok. Feb. 26 1907, Sanca 
Cl;ir3. 
j9 V L Z S C  'El cnclavc ,ginadrru" c n  jorse Ibarra (1902), p 205. 
60 Archiva Provincial de Cienfuegor lcn adclanti: APCI, Frindu hyuritirnirnti> <Ic Lal=, ii' 1 1 1 ,  i i i v  1 ,  (26 de luliu-19 
Seprlcmbic de 1900), f. I l r ~ l Z r .  
En las elecciones paro la Asarriblca Nacional constitutiva, r n  septicmbrc de 1900, se dio más 
o menos el mismo cuadro: 
E n  Las Villas ganó la Coalición Republicana-Democrárica con Iiis siguientes candidatos: 
l .  - José Miguel Gómez 22.886 votos 
2 - Enrique Villuendas dc la Tt~r re  17.169 votos 
3. - Josi B. Alemán Urquia 16.043 votos 
4. - José de Jesús Monteagudo 16.004 votos 
5. -Pedro González 1.lorcritr 13.278 "oros 
6. - Marrin Morúa Delgado 11.229 votos 
7. - José Luis Kobau López 7.430 votos6' 
Delegados 
Jose Miguel Gómcr 
~ - 
I'edro Conzálcz Llorcnte 
p. ~ 
José J. Monreagiido 
Enriquc Villucndab 
TOS@ B. Alemán 
- ~ 
M. Morúa Delgado 
Anroniri Govín 
-~ ~ 
Leopoldo de Sala 
Fiaiirirro Carrillo 
- 
~ 
José Luis Robau 
.~ ..... 
Agiisrin Crii~.  
- 
Rafael Scrra 
- - 
Anrvnio Govin 
- . .. .- 
Leopoldo de Sola 
- . . 
Rnfarl Mr>iiii>ro 
~. 
Rafael Fdei. de Casrro 
5.3. Santa Clara, Sagiia la Grande  y Remedios 
Después de estc primer ensayo de política institucionalizada se desarrollaron rápidamente las 
contradicciones cntre los ex-altos oficiales dcl Cuarto Cuerpo. El prnhlema dc Alemán siempre 
fue que su afán de controlar Santa Clara (era colono en Cimarones) no tuvo éxito, tanto porquc 
no disponía de una base territorial, como porque harta en  la zorra dc Camarones "mandaba" el 
cacique rural y a partir d r  1901 alcalde de Lajas, Eduardo Guzmán -por entoiicrb ~odavia " n i i ~  
guclista". 
Robau sí tuvo una base en su ciudad p ra l ,  Sagua; pero nunca gaiiú posiciones fuertes en la 
provincia. Eri las ~Ieccioiies presidenciales de 1901 Alcrnán y Robau se alejaron dt. la ~lientela 
miguelista para apoyar a Masó. 1.0s rcpul>licanos iniguclistar eliminaron a Alcrnán de la candi- 
datura senatorial y lo reemplazaron por Martin Morúa Delgado.6' 
Alrededor dc 1906 encontrarnos a José Luis Kobau como hornbrr fuerte en Sagua, aunque 
Suplenter 
Agiisrin cr117 
.~ - .- 
Hugo Robertr 
- 
Kalnrcl Martiiirí Orrir 
~ e i n a n d a  Escobar 
Aiitonio Calvo 
Fcderica  ared do [ ~ c r ú ]  
~. 
. . 
lore González Planas 
-. - 
I'ablo Lazcano 
p~ 
Agustin Cruz 
~ - ~ ~ ~ -   
Agustín C ~ L  
. 
Julio Jover 
- ~- A .... 
~ -. 
- 
" M ~ i i n  Riera Herndndcr (1955), p. 29. 
62 Mario Riera Hcrnándci (I955), p. 51. 
a@ 
jori Goiirolcr Planas 
con un radio de influencia muy limitado, con su Partido de Republicanos Independientes de 
Las Villas", y a José Rraulio Alcmán con su Partido dc Kacionalcs LibrcsM (ambos csruvieron 
en contacto"). En 1905 se aliaron ron cl antiguo Partido Cihrral Kariunal d+s~iiiis <ir lo rsr:i- 
sión de los zayistas", para fusionarse con otras organizacionrs que formaron el Partido Mode- 
rado. 
Alrrnán sí f ~ i r  L i r i o  f i g i i r a  iiaii~irial, r:iiirio Ii,  rlescrilir Iliarra, pero riernpieen coinpetenciacon 
los ~ni~uelistas por el cargo de ~oberriador dc la provincia. Por fin, en 1905, Alemán salió go- 
bcrrndor clccto y Kobau represenrante, ambos como moderados,"' mientras que en 1908, al 
frcrite del Partido Conservador Nacional, Robau derrotó al Liberal "histórico" -y acérrinlo mi- 
guelista- Gcrardn Machado, y al entonces zayista Eduardo Guzmán.@ Alctnán, al contrario, y 
con esto se vislumbra su posición cambiante, entró otra vez en alianza con los lihcrales. 
Retrieilios, centro colonial tradicional y tnuy antiguo, aunque careritr del dinan~isrnu tmn- 
derno, era el fcudo de los Carrillo (Francisco y Justo). Los dos sc mantuvieron al margen de las 
luchas provinciales por pl porlrr i n  Santa Clara, para colocarse mir hicn cri i:I riivcl iiacioiial. Ya 
en 1901 eran nacionales y contrarios a lus rniguclistas. Francisco Carrillo se convirtió rn 1901, y 
por ocho años, cn scnador.6Q 1.0s oficiales del M.1.U lo consideraron "thc lcad~rag mman rn rlac no~rh  
oJpi/prouincr"7o, junto con Robau en Sagua, quien, dicho sea de paso, manipuló, como los inigue- 
listas, a 11i1 "negro", Ciriaco Joya, como símbolo visible de participación: lo designó jcfc dc po- 
licía en Sagua." 
5.4. Cienfuegos 
El caso más complicado para los rnigiirlisraq era rl rlr Cirn f~ i~gn i  y si l  rirri hinicrlnnd ;aziicar<:~ 
ro. Ninguno de los altos oficiales del Cuarto Cuerpo del E.L.C. provenía de csa ciudad. Higi- 
nio Esquerra y Rodrigucz vivió cn Lajas antcs dc la gucrra, pcro dcspuEs dc terminada se hizo 
cienfuiguero. Esquerra no fiir iin pulitici> iirl~ario, siriri uii c;iciquc riiral r r i  la ~iuilad. Haliia si- 
do alcalde de Cienfuegos súlu duraiitr 13 mrses, en 1901-1902. Parece que jugó un paprl im- 
portantc cn la clientela miguelista. En 1906 participó en la "puerrira" como general al lado de 
los rnigii<rlistas.72 1.larri;i la ;itciir:ihii qiie eii l a r  riieiiics del M.I.D. apaiexa con tina relativa- 
mente numerosa clicntcla afrucubaria,'j tal vez porque en Cienfuegos había una buena docena 
dc otros caciqucs, que antc el predominio de una capa media "culta" y una clase rica "cosmo- 
pilita" riiinca silpieroti ganar altas posiciones. El político fuerte fue, allí, el abogado José Anto- 
" Mario Ricra Hcriidndcz (1955), p 68 
Mario Ricra Hcrnandcz (1955). p. 68. 
6r U N A .  II<; 395, s. 1008. f. 46, i. 313, Caprain Haward Hickuk, rcporr", marro dc 1907. 
Mario Riera Hcrnándcr. (19SS), pp. 88 89. 
67 Mari" Riera Mernándsz (1955). p. IU5. 
€8 Mnrin Rirra Hernándcz (1955). p. 129. 
OY Mano Ricri Ilciiiáiider (1955). p. 62. 
70 l i S S A ,  RG 195, s .  IOOR, f. 25, i .  11: "Rcporrr n i  Pcrrons fnr Smrn C l a n  Provincc". 
71 U S N A ,  RC; 395, 1. 100R, r. 25, L. 31: 'Rcpuri,  ofPrrr~uiir h r  Saiiiñ Clara Pr<iviii~c": " ofLvlrlu de Sugua. -Bhck. 18 
y m r i  old . Libinil N<rl!onalnt i n  nomc anuidly b ~ l o r t p u ~ ~  uiholl)i io Roba.. Chref of Polarc. Robi~u ilirn io rri.,inge I /<C 
nrgroi Lilr.], onz,ng ~uhorn hc 5 7  lnJucntlui. Han rhc,Cnrc ,>ju bod rnnn Dangerr>~~.  Crirnrnandcd u r r m p n y  ~$nzll it iu duiinK 
dc iniiirre<tiori qf19ü6 Liri<r. Uoglicrry". 
72 Rafael Marrinez Ortir (1721), val. l. p. 615. 
77 USNA. RG 395. f. 79, ,. 55. pcrronr~ r c p ~ r t ,  I S ~  Licur. bcn kdr. cicnfucgul, fccb 2,1907; r. 79, i .  106 ~ G O ~ S ~ I ~ ~ ,  A"- 
d m  Primiiiuo. N e p  ... Hr ir ronrmlird by General FJjqririia"); i .  107 ('Querada. Frrrnin. Negm ... Ir contmlicd by Griicral 
Eiquer,~"); i .  108 ("ll,robull, A>ru,o. N C ~  ... Tiiir mati ti cotiriollrúby Genr~alEsqrquerra"). Todos ellos fueron hibitantci 
de Ir runa de Arimao. Caunao y La Sierra, donde Erquerra tuvo una finca. 
nio Frías y Pércz.7+ Era, por supuesto, un "civil", y había trabajado en los Estados Unidiis has- 
ta 1898, junto con el mismo Estrada Palma. En la república se hizo republicano y estradista pri- 
rncro, moderado y conservador dcspuis.75 En las fuentes del M.I.D. encontramos la siguiente 
descripción sobre su posición cn Cienfuegos: "He controllrd everything in a political way in this 
ciry n t  rhit tirrie ~19051."76Con~o alcaldc trriía t>ucrias rclarioncs con rl griipn del capital hispa- 
no-cubano local. l>esdr 1904 la rnayoria de la élite cienfucgucra sr Iiizo baluarte dc los modr- 
rados frente al grupo miguelista de Santa Clara, y i los liberales en cl plario ii~cional. Lo 
pcligrosn para éstos, cn cuanto al hncionamienra de su sistema clieritelar, era la compctericia, 
tanto en cl dominio dc la misma ciudad dc Cienfuegos y de su puerto con un numeroso grupo 
de traliajadorcs afrocubano~,~' como en cl dc su hinterland azucarero.'* Más peligroso aíin hu- 
bicra sido si los moderados ~irnfi i i~iierna hubieran ganado la "lucha por el hinrerland, en cali- 
dad de políticos más aptos cn cl cuntrol d r  los Ialiradorcs <le campo, lo que Ics hubiera hecho a 
su vez más interesantes para los grandcr propirtarios d r  la zona.79 
El purito fronterizo en 13 influencia de los miguelistas santaclarcfios hacia el norte (Sagua) 
fue Santo Domingo, donde el hombre fuerte era Carlos Mcndieta Montefur!" rcprcsciitantr en 
la Cámara dcrde 1902 a 1905." Hacia el suroestc (Cieiifuegos), la fronrera de la intlucncia d r  los 
rniguclistas p s a b a  por la rcglón de Lajas, Cruces y Palmira. Allí los hoiubrcs fuertes eran 
Eduardo üucmán y Jacinto Portela, ex-comandantes del E.L.C., caciques ruralca y alcaldes82 
ambos devenidos gerierales en 1906, cuando el alzamiento libcral. Por su gran poder como ca- 
ciques rerritoriales y, además, por controlar puiitor fronterizos, ocuparon también posiciones 
muy importantes en la pirámide clientelar r1 i  Iris rniguclistas. De ahí la posición camhiantc dc 
Mendieta y las luchas de Ferrara en Cruces, así como los conflictos irirerrios de los lilieralcs en- 
7q A este grupo perrenecib Fausrino Garcia Viera, alcalde eiirrc 1902 y 1906. Tenientes-gobrrrivdc>rcs pruccdentes del 
grupo de los giandcí cornercia~ires y hacendados eran. por ~ j ~ m p l o ,  Nicolás Castaño, Francisco Acca o luan P. Avilés. 
Véase: La voz de Tureiw, Punta Gorda, Jiiever 21 de Septiembre de 1976, núm 36 (mrcñni>grafiado). 
l5 IISNA, KC; 395, s. 1008, f. 79, i. 180. carta dcl30 dc noviembre de 1908, desde Cienfuegor al jefe drl M.I.D. 
76 USNA, RG 395, s. 1008, C 79, i. 42: "rePoir of Irr Lirur. L n r ,  Cii iifiicgos, Fcb ? 1907". 
77 USUA, RG 140, Military üovcrnmcnt of Cuba. s. 3, f. 504: Lccrerr received 1900, Lrtrtr from Majnr Rowman, Ro- 
well Barracki, Pzrs Cabillor, March 9 1900 (8 págs,); sobre una huclga dc "Llghrcrmcn, Svvcdorci Longihorolen, Cort~ 
mcrz'' cn febrero dc  1L)UU (cI lado opuerro: "merchanri, ihipperi nnda,eerrtr o/iugnr riruirr", bajo los tuale<, cn una pnririiin 
politiir muy fuctre, aparece Niral6r Castaña; cuiiiii mediador por partc del Ayunramicnto encontrarnos a 1056 A. Frí- 
as), p. 253.: "Antonio Gumcz .íriru, Prrjzdear ofihc Iithtcrmeni nsiociution, <i rhc hc~dofihe rombrnrdmrwmrioni r ~ l u l i « i  n- 
volved rhe irrikr, and i! crrdirrrI wich bbrnrig rlic lcadcr G a c x  Sofa loa1 e molar in rhc i i ~ b n n  m y  nad hai cooiiderable 
rnqlumcc n m o q  thr lnhoreox, 1 have had oec#sion b e f o ~ e  ro 1004 up lhr h ~ i o r ) .  of ibri mnn, hr Iza; obiiiiy nr u lraliri: li riot m -  
titrly trleoble, bur con bc iurd iri ihcudmnrugc qflibor ond rha b w i i ~ o s  znrerm O) ihc comrnzmity." Laiiienrrblementc Bow- 
man nu dicetiada sobre "Ir rara" de Gómer Sosa, aiinqiie parece que era"blanco",parqiiecn 10, casiir dc los prcridcnrer 
de lar otras acoriaciuncr laboralcr ilongihoirmrn, rccucdorei) Sawmnn menciona que e r m  "ma/uiuiioi". 
78 Sohre lar primeras luchas de los braceros aiucrrcror conio parrr drl Frolrtlriadn rural cn formacirin, y la reaccián de 
losmiguclisra3, riare John Dumoulin (1974). y Rebecca 1. Scott (1997), pp. 149.151 Sobre lar relaciones dc riahajncn la 
produccdn ~rucrrera, aunquc con un rnfnqiic para lo> ;iíiu, porreriorcr a 1910, virrc Harry Carr (1998). Sería  ruma^ 
mcntc inicrcsante analizar crrai rclacioner para la etapa 1898-1910 y en 1s provincia de Lar Villas. 
APC, Prorecolo Domingo Váldcr Losada. 19n3, i ? (iiilin a dic.)., Nr. 199, i 1026r-1029~. Un elernplo, al moda dc 
''punta de iceberg", respecto de  la latente violencis rural: en Lajas, en 1903, hubo un ~onfliero por u n  falsa jurarrii.iii<i; 
el "morcno" José PEirz, "sin rcgiindo apellido", lue f v r ~ a d o  por la Guardia Llural y por cl administrador de  la Central 
Iloimiguero a )urar que un miguelista Ir dsrin rimero si incendiaba los canaveralcs. Prrrr lu iui i iú  a los srguidorcr dc  
I u I  M~purl <:h,rici cii Lalas, y trros formalizaron cl notarial. 
80 USNA. KG 395, s. 1008, f. 46, i. 49: "pcraoiial Iiis~oi y"; Capt. Ilickok, Sanm Clarz, Jan I R  1907. 
Mxriii Ricra 1 lerriáiidei. (1955), p. 62. 
82 Suspendidos por Friyrc de Andrade, sccrcraria de Gobernación de Eirraila Paliiia, por ser "alraldcr rumado, r la 
candidatura de Jolr Miguel Oómcr" cn 190% vkaac Marlo Riera Hernindez (1955), p. 90. 
tre la faccibn de los iniguclistas y la de los zayisioa. Por sil papel nacional y su renuncia al cargo 
de gobernador civil de Santa Clara, así como por su arresto rn 1906, José Miguel Gbmcz tuvo 
que darles manos libres a dichos jcfcr territoriales de clientelas subordinadas. Eduardo Guzmin 
sc convirtió en el más importantc lider durante 13 revuelta liberal. Desputs de 1906 esperaba 
~ L L C  los rriigilelistas lo nombraran candidato a gobernador, cargo al quc también aspiraba Ma- 
chado.aJ Por eso Guzmán sc hizo "zayista".R' Quedaron rnigiielistas una parte de los caciques 
territoriales, como por rjerri1ilii Jai:iiilo P ~ r t e l a ~ ~  y, en La Elabaria, Miirúa Delgado.86 Existían 
ixras caciques rurales, como Sabino Caballero!' quicn conrrolaba la rica zona azucarera rlr 
Cruces/Lajas. El caciquismo rural en el hinterland dr Ciriifiiegos, desde la perspcctiva de las di- 
res blancas, sicmpre tuvo que ver con el control de la población afrocubana local. Además con- 
tó con la competencia de los cienfuegucros. 
Todo csro encaja muy bien con las conrideracioiies rnAs generales de Jorge 1barr;i; "hlientras 
cn las z<irias rurales la clientela de los caciques no era ohjeto de disputas, pues ningún otro te- 
rrateniente tiodia intcrfcrir cn sus relaciones con sus aparccros y prolcrario:. ruralcr, en los pc- 
quefios pueblos del campo sr dcsaiatiaii verdaderas tormentas políticas entre los dirigcntcs dc 
los partidos politicos reinantes ... Dcsafiar a la élite pueblerina significaba jugarse la vida. Mirri- 
tras que en las capitales de provincia se podía criticar al Giit>icriio."88 
Por todo cllo era ran itnportaiire, para el "grupo villarcño", no solamente el control de las 
grandes ciudades d r  la provincia, como Santa Clara y Sancti Spíritus, sino sobrc todo cl tcner 
controlada la base regional y local, es drcir, las rlientelas en los pueblos dc las zonas azucareras. 
En otras palatiros, cl r:oiittol territorial de su pirámide clientelar. 
5.5. Zayistas 
Juan Giialberto Gómez tuvo fama nacional ya antcs de la guerra como cscriror, como lider del Di- 
rcctorio Central de las Sociedades de la Kaza Negra, y como colaborador dr Marií. Alfredo Zayas 
Alfonso habla sido, antes dc la guerra, autonomisra. En 1894-1895 fue miembro de la Junta Revo- 
Iia:iiiiiaria de 1.3 Habana. Su Iierrnano era el rminrnte general iiiambi Juan Bruno Zayas. Duran- 
te la guerra deportaron a Alfrcdo Zayas a Ceuta, donde conorib a Gúrnw, también deportado.89 
8i F~nalmcnrc iuc <Icrrotido cn I r a  eleccioner parcialcr de 1908 por llobnu (29.007 ~ o i o s )  y par C r r z r d o  Mvlrrhado 
(28.814 vuiur). miciitraj Iiciiito Portcla, our nunca tuvo ranrar ar~iracioncr. ic arceuraba "su" r;ireu de nlcaldc dc Pal- 
u 
mira; MarioRicra Hcrnjndcz (19551, yp. 129-131. 
8q USNA. R ü  395. r. 1008, f 68, i 5, "Peisons". Ltn Hcnry  S. Grccn, l ~ n  6 1907: "LPd upliiinpin Santn Clum Pm>vinrr 
. - 
in 1906, wiih gmde of Mayor <;rncrul. Lcvicd trirgc iurnifrorn iundoruneri rug,orerr rhrirp>opr>ty Befun lii~i zpmrng h ~ d  
no nioiiey, ii now wlorth oboutfifty rhoi<rand dolla>r (10.000) Ir  nt prrrrrii rrovrlling rrouzh .Santa Clara Prouince boorncng 
hrmv%fir C k l  Gouorzoi: Hm no cdumon br*t r i  u grrarfiur17itr arnung~i hr lucvsr ckuei, u >evolution~ry ond rwidd bc 
dungrrou. ir i  r w  ofpoiiriralr~oublcr." Guzmin c5I1 pcriona q u c  rucnta ron mis "prrrnnnl hirrorier" de enrre todas lar 
icgiitridas rn  las filenrrr del M.1.D. (USNA, RG 395, r. 1008, f 46, i. 100, CxI,t. H i ~ k ~ k ,  Sann Clara, Pcb 2. 1907; y 
Ibid., ''rdrltriorir~, Capt. Hi~kok ,  Santa Clara, Tcb 28 1907, quc aiiuncii $u cambio dc iniguelirra 1 rayirra). Una de 
ellar rcsalra por i~rrnplo: " h o  loud roltcr" (t 79, i. 30, la Liiiur. Lcar, Cienfurgos, Jan 18 1Y07); todas rcadwii los rbpi- 
FOS dc SCT un "dungr70urrnun" y un 'i:i:mbler". Para tinalcr dc 1906 rcncmnr uiis queja dc un piripierariodc Palmira,  le^ 
súr de la Forre (u ' h r r i ) ,  sobri c l  robo dr  180 vacar por parte dr la genre de Gurmán (C. 45, i. Y, No" 26th 1906). 
8r USNA, RG 395, r. iOO8, i 68, i .  13:  "Would bcdingeroui ruroocii* coie ofpolitic~ittorrblr" (May 6 1907) 
Archivo Nacional de Cuba l i n  adelante: ANc], Secreroria dc l a  Presidencia, leg. 55, n"62 (1907). 
8r USNA, RG 395, s. 1008, t. 44, i. 114: cI Ltn. Carneron rniiiú er i  Juii~o dc 1907 que Caballero tuvo 'Yofoiir hi'ndrrd>' se- 
guidores cn Cruces, inicnrrrr Jacinro I'artcla sólo tuvo "tiirrc hundrefl. <>riirn rnrncinnn que TAc alcalde ofPalmtra, 
Tai !Alla.:, a rriwn ufonly 2,000 w~ iab l r ro~n i ra l i IJ  rnembcrjof hnfirncly undn hiisdtrizniiitnrion"(Thoinas Orum (1975). 
bi .  124). Sc refiere. ubviaiiicnre, a Porrcla, pero no prcrcnta la fuíntr~ 
8s lorgc Ibairñ (l992), p p  20%-203. 
" lorgc 1b:~ra (1992). pp. 263-264. 
En tanto que "zayistas" ambos tuvieron siempre, en comparacion con los miguelistas y en re-
laciOn a las bases regionales de la politica national cubana, dos desventajas fundamentales. Al-
fredo Zayas y Juan Gualberto Gomez eran "civilistas", es decir intelectuales, y no habian
luchado personalmente en la guerra. Por eso nunca pertenecieron a una clientela militar y, por
tanto, no tuvieron una o varias bases territoriales entre veteranos y, por medio de estos, entre la
poblacion rural.90 Ademas nunca tuvieron tan buenas relaciones como los militares miguelistas,
al menos hasta 1905, con Maximo GOmez, el "astro dominante de la constelaciOn politica na-
cional".9/ Por eso tuvieron que hacerse, desde el comienzo, politicos nacionales y en cierta for-
ma "radicales" en La Habana. Tanto Alfredo Zayas como Juan Gualberto GOmez eran
habaneros en aquel entonces, aunque Juan Gualberto GOmez habia nacido en la provincia de
Matanzas. Como tales y como lideres de una organization urbana y capitalina necesitaban el
apoyo de organizaciones con arraigo entre la poblaciOn rural. Alli se concentraba lo que Orum
llama el "negro vote" 92, que podia proporcionarles el sentimiento "anticentralista" de aquella
parte de la poblaci6n cubana. Les faltaba, en suma, una base regional.
Zayas y GOmez habian sido enemigos de la Enmienda Platt y partidarios de una revision de
las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos (Tratado Permanente). Pero antes del fragil pac-
to con los miguelistas nunca Ilegaron a una coalition duradera con los independientes del sena-
do, que a la vez eran simbolos de las tradiciones mambisas, aunque en su mayoria tambien
"civiles", como Manuel Sanguily, el Marques de Santa Lucia, los masoistas, pero tambien La-
cret, Eusebio Hernandez y la Coalition Radical de Loynaz del Castillo y, hay que anadirlo, Jo-
se Braulio Aleman (que no fue senador). Ibarra lo explica en base a la enemistad de Maximo
GOmez hacia todos aquellos que se le habian enfrentado durante la guerra.
Con lo anterior tambien explica que Maximo GOmez, en su llamamiento para formar un
"Partido antioligarquico" en 1905, antes de apostar por un patricio mambi "civil" como jefe del
nuevo Partido Liberal, apoyara mas bien a un hombre "carente de prestigio revolucionario", a
saber, Alfredo Zayas. 93 Pero le obligO, decimos nosotros, a subordinarse a un candidato presi-
dential "militar" y cercano a el mismo. Maximo GOmez, contrario a la candidatura de Jose Mi-
guel Gomez, propuso al general Emilio Sin embargo Maximo GOmez muriO poco
despues, de regreso de un viaje a Santiago durante la campalia electoral.
De todas formas, si seguimos solamente el desarrollo organizativo, el Partido Liberal era una
alianza del viejo Partido Nacional, dominado por Alfredo Zayas junto con Juan Gualberto Go-
mez, y del antiguo Partido Republicano Federal de Las Villas, convertido en Partido Republi-
cano Conservador de Las Villas, liderado por Jose Miguel GOmez con Martin Mortia Delgado,
y muy cercano al estradismo hasta finales de 1904. En febrero de 1905 los miguelistas borraron
el adjetivo "conservador" y su organization oficial se convirtiO en Partido Republicano Vinare-
Finalmente, en mayo de 1905, se fusionaron zayistas y miguelistas en base al acuerdo de que
Jose Miguel GOmez fuese candidato a presidente y Zayas a vicepresidente.
Juan Gualberto GOmez, antes de la fundaciOn del Partido Liberal, fue dirigente del Partido
de los Republicanos Independientes. El si tuvo bastante influencia entre "los negros", pero ca-
recia de base territorial, siendo verdaderamente "independiente" al respecto. Por ello, despues
de su participation en la Asamblea Nacional constitutiva, no result6 electo ni como congresista
90 Aunque Zayas aparece en 1904 como abogado en negocios de compraventa de tierras, y tuvo contactos con Eduardo
Guzman; vease APC, Protocolo D. Valdes Losada, tom. 10 (abril-mayo 1904), n° 419, f. 1248r-1250r.
91 Jorge Ibarra (1992), p. 266.
92 Thomas Orum (1975), p. 103.
93 Jorge Ibarra (1992), pp. 252 y 265-268.
ni como senador cn ninguna de las primeras legislaturas?' DcspuCs de 1902 se liniitó al ~ieriii 
disoio y ;i la ;~gii;ir:iriri elcctnral rn La Habana y en Oriente: más tardc cambien cn Las Villas, 
donde tuvo mucha influencia su adversario personal, Maiiíii Mnríio nrlgad«,"Ypara discutirles 
a los liberales miguelisras su base afrocubana, aunque obviamente sin Cxitos definitivos. 
6. I D E N T I D A D E S  RACIALES Y A L I A N Z A S  INTERRACIALES 
6.1. T." explicación de la identidad racial cubana por u n  racismo externo 
Los oficiales dcl M.I.D. explicaron las relaciniies i-triiras r-iihanas r n  los siguientes terminos, y 
utilizando las consrruccioncs raciales de su propio país: "Thcrc is rro iharp dividirrp lirrr C r ~ w r m  8 
thr zuhile muri und thr nrgrri, und thr rrlarioni rvjirmg are kendiy. coniidelare, nizd equnl ro an esreni 
not reached elietrihere, perhapr, in thc sfurld. Thir rriay Cr urtliburrd to thrrr caxwr; Thr ourumrdpa- 
litcnrii nrszrrned by al1 Cwbanr; the neceiiizy of ihowinp conjidemrion to a mcc rhat bar furrrished a 
large ~nejority of rhefixhring non, rrnd thr lar4 ofprejudrre ,aga¡nsr negroeifbirnd in nll b r i n  races. 
[...] al1 vecogifize rhe facr rhar he [rhe negro] has bccn ihe real Cuban fightirrt man irr thr uori<iu .rr</*n 
/rir indtprndenr~ In Cuba ,a p a r  and powrng nim ojcnrcmedeate, nlerz of n z k d  blood, g>i?di~x 
f>am ~ l m o r t  black tu almorr tuhitc, ,fillr rhr grrut gu2/rxirting in thr l in~ted S t n t ~ i  bctriieen hlack and 
white. ?%cm a?<,, hhowevcf; in Cuba social distiizrionr bared oo color und thcrc ir rrot orie colri, line bu, 
reuonl. T h a r  urr in rrlm,,,~t evrqi toum nnd ~wllogc nrgm cl~,hr, two or rhreeglades mul~irro clr<br and 
uihire clubs. Ir1 one, and itsfr~nctions, may appear the hru-bulid, bur ruir thc wifi, in rrnuthrr, thr wlfp 
hut nor fhe hvrbonn! and in a th1r.d. thc childwn, bur neirhe>, rhe farher nor morhcr. By crorrcr, ,fiorn 
ge,reratiorr to gc~ieiurion, rrirn 7r~uy oirrnr l  tri u certoin rrrenf in fhc iocral icalc, brrt no rnan t~iirh ne- 
gro b2ood fui11 euci. be found in assemblics of the bcrt whit~faw~iliei.  Amongit rhr c,mzmr>n prriplr the 
lirrr i, pcrhupr nrit dn~min io rh~vply "Oó  
Las mismas lincas explicativ~s las riicoiiirorriris cri i i i in rrlariún sobre "Polirrcal Conditzoni" 
de la provincia de  Sanra Clara (1906),Y'aunque Hickok vincula cstas consideraciones geiieralc~ 
con cuestiniier s(~<:i;~lr> y trrnurrs ante una revuelta dc afrocubanor lidcrados por blancos: "...ir 
may be fairly rrared rhat mor# of rhc blac/(r are rherr [iri rhe "lriwcr ~la.r.rcr"/... Fducotion 7s lo<¿,csr i 
among thcm," 'Larnbien las rclaciona con "supersticionei" religiosas: "Voodooirrri,,fctii/i wmihip, 
or Zirujeria' irpracriced irr mrrny larrr ."  Y con problemas políticos cocráncos: " H e  [the blacu U 
wually wudy follo~u B leadcr ur~d hir leaderi urc rriij.<r whilr. Iniurrrrtirin ir a hnbit rr,iZh hlm ond i 
hr u~unlly rrinffit?.<rei n larxcr pvopoj?eon oj zniu~recrioizaryfo~ce~ ... In the lwt war -r/rut,+r rrrdcd. 
callcd the coruriturioriul '"u>- r ! f  ~hc,/íi~~r.rr in thii vicinity raughryiily rstin~atcd nr 7000, rhcre wcrepro- 
bobly 5000 lo 5500 negraex r i z  rhe numbe~; or eucn more, rome ririrriure.t g<>i71~ ai h&h rrr 8%." Otra 
riirritr kirgumrnta dc manera más sociológica, dcmontrando las inseguridades cn cuanto a la ci- 
fras de participación afrricuhaii;i i i i  cl ;il~,;iriiirritr> rlr 1901;: "The b ~ r t ~ r ~ l c m c n t s ~ f t h c y o i ~ i ~ g  men, 
poferrional mcn. land ownew, nnd citizenr ofthc Province [Lar Villai] wrrr u!, irr u-G rgthr cum- 
miir¡ ro1Jinn.q 60% rnirre cnlo~rd.""Todo esto refleja con bastantc claridad la inseguridad de los 
Estados Unidos, en cuanto a la  nicra priiiiiIi;il <Ir s i i  5rgunda intervenci6n ("ketcrpmg Cubn 
q u i d " g ) ,  ante u n  potencial socioCtnico tan potcntc y contrario a Estrada Paltiia. Pnr siiliiicst<i, 
tainbi6ti lhiilin ixlir~si<rriri más claras de racismo cnrrc los oficiales estadounidenses. Como ofi- 
. ~- 
Or J o r ~ r  Ihnrra (I997), p. 761; Mario Riera Hcrnindcz (1955). 
'' Lri cuaiiiu 31 ~rrduiido vi;ire Michael Zeurke (IYYRh), pp. 199~401. 
9o IJSKA, U(: 3'15, Subjcrr "Ficld Scrvicc in Cuba", rp. "'r'l~c Pcuplc ulCubr", November ot 1907. 
97 USNA, KG 395, s. 111118, t. 46, i .  23, Dec 22 1906, Capr  Hrmsrd Hickok. 
98 lbid . Sub~crt"THE CONSTITUT1C)NAL ARMY Ot CUKA..:', ap. "Rcrnarl<i". 
Jud M. Hernlndez (19931, pp. 137~159. 
cial de la comisión de desarmamento, el Lieutenanr William P. Upshiir tuvo que -escribió a su 
padre- "...ihakc /un& wlrh h'iggergenemli with p e a t g u ~ t o . " ' ~ ~  
6.2. Identificaciones c identidades internas 
En un aspecto coinciden, más o nieiios explícitamente, todos los autores. "Los negros" no habí- 
an  protagonizado activamente su propia política, sino que habían seguido pasivamente a otros. 
Estrada Palma y los moderados "en el p<i<lrr" sc acusaron dc practicar una politica hostil hacia 
los negros: "cl gobierno de Estrad:~ Pilriia no contaba con las sí~iipatias dc las masas campesinas 
y negras del país, las cuales rechazaban instiritivaniente el carácter cxcluycnte, autoritario y con- 
srrvn<lor del estradirmo", escribe Ibarra.io' "T.ns negros", por su parte, puslcron muchas espe- 
ranzas en 10% liberales. Ciiando cn 1905 los moderatliis criipezaron a dcpurar las oficinas 
públicas, los ncgros "liticralrr", iniirhos de ellos veteranos, temiiron Iicrder los pocos cargos quc 
ocupaban.'02 Y volcaron aún más sus esperanzas en los liberales. Éstos, quc disponían de la ex- 
periciicia exitosa dc usarlos como b a i ~  de su ascenso cn la provincia, los utili7,nron también en 
la lucha por cl poder nacional. Para cllo prcrisahan, tanto zayistas como miguelistas, d i  sirritiu- 
los de la particip~ciúri iegra, alramentc visibles. Eso explica que Juan Gualberto Gómez y >lo- 
rúa Lklgado asumieran los cargos de segundos lidcrcs en las filas zayistas y miguelistas, 
~es~ectivarncntr. I'cro los políticos afrocubaiios siguieron su propia y activa política. Juan Gual- 
h ~ r t ~  Gúnicz utilizó la ertratrgia de reunir a tudos los afiocubaiios bajo la catrgoria de la "raza 
negra", con sus propios valores, enfrrntada a la estrategia de Morúa Delgado. Éste quería reu- 
nir los a "mulatos" n a la "clase de color" y educar los negros iletrados, sobre todo a los CX-es- 
clavos, para integrarlos, hajo el lidcrargo ciiltiiral dc sus hijos mulatos, en la política cubaiia. 
Ambos perseguían cl objetivo del "hlantliicariiicnto" coltiiral, y ncgaban lo quc cii aquel enton- 
ces se daba en llamar "las raíces africanas", aiinquc fueran advrrsarias personales y politicos dcs- 
de por los mrnos 1886.1°' 
Juan Gualberro C+ómcz cra, mis  bien, el representante dr  Ins viriblcii~entc "nrgros" ("more- 
llos"), sobre rodo dc la generaciiin ya mayor de los ex esclavos negros. Morúa, por contra, ha- 
blaba preferenremence en nombre de la jovcn generación post-abolicionista, visiblemente 
mulatos ("pardos") y mujeres afrocubarias ron hijos mulatos. Los correligionarios de amhns se 
hallaban en su mayoría eiiite los profesioiialcs afrociihanos, parte de las nacientes clases medias 
urbanas; micntras, la gran mara dc los afi-ocubaiiur, sobre rodo el pcqueno campesinado y el 
proletariado rural, seguía a los jefes de sus respectivas clientelas. Por eso fue tan importante, 
tambiEri para Morúa, ru posicionamierito con los rriiguelistas y sus clieiitelar territnr~alcs. 
Todo ello sr dcsyirendc firilmcntc, por ejemplo, d r  I:is rrieriiosias de Ricardo Batrcll, iin  sol^ 
dado negro durante la giicrra, de la provincia dc Matanzas, que cnri I:i p ~ z  aprendi6 a lccr y a 
cscribir para hacerse autor y rneiiirar su posición social. Fue un ackrrimti seguidor de Juan 
Giialberto Góinez.'o+ Por contra, Esteban Montcjo, un lahradnr azucarero antes y drspuCs de la 
giicrra, del proletari~do iiegro rural, ni rncnciona a Jiian Gualberto cn su narración. Si mencio- 
na, cn carnhlo, a Morúa Delgado, porque en aqucllos mornrntos Montejo era micmhro, por su- 
loOThomas Orum (1975). p. 119. 
' O i  Jnrge Ibarrs (19921, p 151 
102Alinc H e l g  (IYYS), p. 137. 
Iu3 Aline Hclg(1995), pp. 24-139. 
'04Ricardo Batrcll Oviedo ( IP IZ) ,  pp. 3-4; sobre lar causa, para inrnrporurnc a la guerra en 1895 escribe (cn 1908-1912): 
"Erra deciri6n rrir porquc \.i cl  gran simbolo de nii rvia, rri era obra grandirxi. a l  .%iriiyoir Juan (;iialhcrto 
GOmez." 
puesto en la base, de la misma clientela mig~e l i s t a . ' ~~  Montejo espeiaha dr siir 1i;itrones políti- 
cos, cs decir, de los liber;iles, iirio rnrjura de la situación de los vctcranos negros: "Morúa y Cain- 
p a o  Marquetti trataron de arreglar el proble~iia y les tlirrn~i algunos purstos en el gobierno a los 
ncgrrih. P lw~tn  rle serenos, porteros, cartcroi ..."la El ex-capitán Campos Marquetti Tia: clrvarlii 
a gencral cn el "ejército coiisiiiiir:iiiii;il" dc los liberales en 1906. como cambien cl cx-comandante 
blanco del E.L.C. Eduardo Guzmán, patrón clientelar eii aqiicl eriii,iir.+s dr Ertcban Montejo~ 
Tntli, criii s i i i i  más bien identificaciones dcsdc afucra, o atribuciones cxtcrnas y por supursiri 
cubanas, que todavía no dicen iiiuclio en ci,ri<.rrtii subrr id~ntidades "raciales". El mismo con- 
cepto de "identidad racial" cs muy gcneíal y hay quc analizarlo. Las autoilrrinicinrir* hásiras en 
Cuba fueron regioiialer y Ciiiir:ñs, tanto entrc las individuos quc sc scntían "blancos" como en- 
rrc los quc cran vistos como "negros" o niieiiibros d r  la "rozo rirgra". Estas identificaciones, 
"<..íri.rlrr de larga duración" en Cuba, habían sido construidas durante siglos bajo el itiipniin rlr 
la esclavitud, sobre todo bajo cl iriiii;ir:iri i I +  la ~sclavitud masiva dcl siglo XIX.107 En cada pcr- 
sona -aparte de la identidad individual, por supuesto- existía, a ctiriiiciizris ilrl siglo XX, un sa- 
ber niuy fijo (Ir >TI 'crtilt~~rale~a'' etnica, regional y "nacional". Hubo "hijos del país" vcrsua 
"peninsulares" o "españoles", lo que expresaba r i i h  I>irri iiria contradicciC>n colonial. ida contra- 
<lir:ción entrr "hoz~les", africanas o "negros de nación", vcrsus negios criullu, "l;irlin<is" n "rr- 
Ilollos", tcnia que ver con los grorliis <Ir transculturación de gcnrc dc proccndencia africana; los 
"ncgros o ncgrai de naci6nm, supervivientes dc las Gltiriiar r;irg;is rlpl rontrabando negrero, sc 
defiiiíati hrgílrl ~.ritrrios etnicos en difcrcnrcs "naciones", es decir, scgún tradiciones t i i i i r a h  
"africanas" reconstruidas o irivciitaclaa. T , i n  r:iitiarii,s "blancor" se autoidentificaron rarnbiin "ét- 
nicamente" o por su "naturaleza" regional, entre las cuales "ciibaiiiir" rlr ~i;idrrs o abuelos ga- 
Ilcgos, ca~alaiicr, ~;iiiari<is, rtr.; la categoría "español" sc había pluralizado en el lengudjc 
coridiano, en "catalán", "gallego" ..., y iiitlo rl r r i i i i i r l < i  ctinoria su región natal, su pucblo. 
F ~ t r  Iirimrr nivel de identidad sc hallaba situado dentro de otros coiiceiiiiia iIr iil~rititirarión 
"racial", construidos y i l iui i lg; i r l ix mucho antes del nacimiento dc las personas dc las que esta- 
mos tratando. El concepto de "cubanía", es decii el aliri;i rlr i i r i a  posible idenridad nacional, tuc 
cii I;i Ciibs del sigln XIX ante codo un proyccto blanco y cxcluycnte (José Aiiroiiin S;i<:i>), subrr 
el trasfondo dcl proyccto rilig.iriliiir.ii ilr una integración económica dc los "negros bozalcs" en 
una "Cuba Grandc" (Francisco Arango y Parreiio). Huho iairiliii.ii conceptos excluyenrcs nc- 
griis ( A p n ~ ~ i r  1812, los conjurados de Matanzas, dcspues "La Escalera", 1844), que no coiirir:i:~ 
mos de igual manera, porque sus pi,rtail<,rrs los plantearon únicamcntc de torma oral cn 
cilnjuras, y no llegaron a scr discursos tentualcs. Las Clites criollas y cl Iiriilrr ri~lrinial utilizaron 
cstos proyectos II ; IW x r t ~ s a ~ d u s  nr>-blancos dc "hairianismo" ( "matar a todos los hlaiicrir"), 1ii 
quc Ilcgó a fijarse cn vcrdadcros iconos ilr icrriiir, rliir r~aparecieron con mis  fucrza en cada 
r:<iriflirto armado con participación afrocubana.'"a A partir de 1844, < . i i r r i < ,  frcha mis tardía. las 
Clites blancas habían ya i.<rrisiriiid<i categorías racialcs quc identificaban a todos los indivirliios 
con anccsirns africanos. Sc trata del trisietiiiiiir 6rriusii concepto de "raza ncgra", para trazar 
1 la liiira rlivisoria entre inclusión cconomica y exclusión socio-cultural y civi<.;i. A riivrl nacional, i 
por los menos hasta la giirrra rl* los diez aiios y el surgimicnto dc un nuevo conccpto dc nación, 
Ioi Michnei ixiiikr (19971>), 
'Oñ Miguel R r r i i c i  11967), p. 156. 
lo7 hlnrrhiar Rl>hriR Airunci* / Michael Zcuski- (cii I>rciial) 
' O a  A l i r ~ i  Hclg (1993). pp. 17-18, Thomai Oriim (1975), p. 121, cita a William Inglir ('.The Furuic uic~b:,'', cii Norrh 
Arnn.iriln Xrricui, CLXXXIII.Xnveiiiki 1906, p. 1.0391, FI pcriudirta erradounidensr sl riial iin ciibana rran~miriri rur 
rcii iurcb <Ic que Cuba, en 1906, ''~uur ia dangrr ofhcrnming hnarlirv Hnyt?. 
cerró a los miembros de esta "raza", sobre todo a los mulatos, el ascenso oficial en la sociedad 
colonial. Lo anterior propició que este concepto, ligado a la visibilidad del color dc la piel y a 
niuclios otros devallca (pclo, habla, costumbres, comportamiento y mucho más, incluso el 
"olor"), se convirtiera en una señal de hostilidad política y social hacia un clcmcnto explotado, 
excluido y potencialmente enemigo. Por supuesto, en la perspcctiva dc la mayoría de los que se 
autodefinían como "blancos", todo se debía a la propia culpa dc los "nrgrnr", por prrtrnrrrr a 
una "raza bruta, incivilizada c inculta", dentro de una roricdad quc en su dircursividad rc sen- 
tía como "hlaiira". Cada iiilriilo p i r  I'aflr dc la "raz*" de cambiar csrrrrntu.i inferior cmpezó a 
denrinciarse como "racismo". Por definición este "racismo" estaba vinculado al temor de todos 
aquellos que se sentían "blancos" dc quc los "ncgros", en cualquier nivel de protagonismo poli- 
rico, aspiraran al objetivo de trastornar el sistema de don~inación entre "blancos" y "negros", de 
vengarse y establecer fiiialiiieiilc uii "iiucvu Hai~i". 
Queremos decir con esto, en resumidas cuentas, que no sabemos a ciencia cierta si en estas 
categorias raciales se expresaba una verdadera identidad "racial".'09 '1Cnemo~ más bicn la im- 
presión dc qiic cstas construccioncs "raciales", que desde rl tcmprano siglo XIX rran utilizadas 
tambien por los afrocubanos mismos, vehiculiraban cn el lenguaje cotidiano senas de hostilidad, 
o por lo menos de recelo, Iiacia los "cubanos de la otra raran.fl0 Ciertamente, se buscaron fór- 
rriulas rcf<irniistas Irara siiavi7,ar los conrrastrs, pero todas fracasaron. 1.0s miembros de la "ra- 
za de color""' resolvieron este conflicto a su manera, con su relativa prosperidad 
económica-social en regiones sin esclavitud masiva (Oriente), incorporándose en masa a las fi- 
las del Ejército Libertador, tanto en la "Guerra Grande" como en la "Guerra Chiquita'' y cn la 
"Guerra dc Indcpcndcncia", con cl protagonlsmo cit. hrimhrcr sirnholo comri Antonio Marro. 
Sólo poco antrs dr la guerra del 95, ron el proyecto martiano, surgió la ronccpción de quc lo 
"cubano" podría ser "más que blanco, niás quc negro"."' 
En la manigua cristalizó la famosa "ouer~epcesenrarion" de afrocubanos -aunque todavía no 
rcneinos cifi-as exactas-, y se fortriatori aliarizas entre cubanos blancos y ricaros."J Eii los dis 
cursos separatistas lo5 rnambises fueron oficialmente tratados como ciudadanos con iguales de- 
rechos, aunque en la realidad hubo muchos conflictos por la instrumentalización dcl racismo, 
como demostraron los trabajos de Aline Helg, Ada Ferrerf14 y Alejandro de la Fuente"8. Al- 
gunos lidcrrs ncgros, piro tarnhiin soldados romo Ricardo Hatrell, cxigicron verdadera igual- 
dad de derechos y debercs; Mnliicjri, sirrripie i.r:los<i, Iiahlo i r i i i y  r:lam rubrr su gropv rri la 
guerra -eran "los nrgros". Él se autodefinió pocas veces como solamente "cubano"; por ejemplo, 
al narrar la batalla de Mal Tiempo, y para definir a los conrrincantes."6 
Por otra parte, entre la población que trataba de seguir viviendo una vida pacífica, existió 
-por lo nienos en la regiúii de Lajas y Cruces- apuyo dc cncsclavos a los autonomistas."7Sohre 
'r 'O9 Pctcr Wadc (1996). 
Iiv Mleucl Harncr (19671, p. 156 
? "l No podemor aquí detallar las diferenciar ~ncernar, eí  decir e l  "racismo intcino" por partr dc la población afrocuba- 
ria, rrirrr cl concepro de "raza negra" y el dr " rma ' '  o ' ' ~ l ~ s e ' ' ~ ~ d e  color". Llama 11 atención quc hombres -viiiblcmenrc- 
mulator, como las Maceo (y muchos már), utilizaran iicmpre el término "dc color", y no cl dc "raza negra". para dcr- 
c,il,,, , ,"~,~ih, ,  
"'A& Frirrr cn su ponencls dc Barcelona (1998). 
I C 3  Vtanar los artículua de Orlandu Garcia Mnrrínee, Rrhcrra J. Srorr, Ada Frrrrr, Alrjznilrn dr 11 Fiirnrr y Mirharl 
Zcurke en Fernando Marrínezl Oilando Garcín / Rebeira j Scott (en prensa), 
"' Ada Fcircr (1995), y Ada Fcrrrr (en prrnw). 
"'Alejandro de ln Fuciiie, (1996). 
Migucl Hsrnct (1967), pp. 127-130,pa~iim. 
"'Michiiel Zeurke (en prensa),pniirm. 
! 
4s 
1;i I>articipación dc afrocubanos cn rl bando rspaiii>l -la1 vez por "racismo cubano" y, por su- 
puesto, por una polltica activa <Ir caiia afrocubanos- no sabemos casi nada. Y tarriliiCii se dio el 
caso dc afrr>r:iili;iiios y ex-csclavos que a finalcs de 1898, con el trarliaso de la soberanía sobrc la 
isla de España a los Estados Unidos, intentoriiii iiii garveismo antes de Garvcy. En varias ~ i i l i ~  
citudcs, difrrcntes indiviiliii~r (puede ser quc en algunos casos fueran nrgrris (Ir EE.UU. o dc Ja- 
rnaiiñ) exigieron el dcrccho a rcprcscnrar como ciinhiilrr a iodos los "africanos" dc Cuba, 
practicamentc cn calidad de "otra Iiiiclilii".J'8 
t n  1899 Moriiñ uió "la cuestión dc razas" como un problema "srir.i;il", politicaiiicnte ya re- 
riielto: "La cucstión social, como errbnearncntr cliiii- se titula á la cuestión dc raza. 5610 es una 
fase del prohlcma social, y Irj<ih iIc riiotivar cl favor quc anonada á los imprrsiiiii;ililch, es cues- 
tión l~rrl"rr:~ariiente r suclta por la Rcvolucióri. Erra sr ha hrrliii liara conquistar la libertad dc 
Cuba. Desde los primcros ticmpos ha sidri 1 ; ~  lilirrtad de Cuba lo que sc ha perseguido, no I;i l i  - 
bcrtad de ninguna rlosr ilciciniinada de la sociedad. La justicia, purs, rii 10% Iirocediiiiientos fu- 
tlirii,, i a11lstii1iari la obra de la Rcvolución. &ros srildailii~ cliie del campo entraban cn la ciudad, 
traían -dijo- cl cspiritu demorrá i i~~i  que  Iiaiiia iiiiperadocn los campamentor dr la giirrra, y iia- 
da y nadie scríñ r.;il>;lx (le contrarrestar aqucl cspiritu de rq~iidaql y jiisticia quc informaba cl 
IJrrigrarna dc Montecrkri y confirmaba rl pri»lir:crn fundamental dc la Rcvolución"'" Prrti rl 
problcma para nada cstah;i r rh i i<: l i i , ,  coi110 muchos afrociibanos aprendirrori rriire 1899 y 1905. 
hTo rxihií;~ lil "justicia" predicada por Morúa, por ln mrrirlr no con tanta rapidcz como habían 
espcndo muchos mambises en los ramprih iIr Ii;iialla. Al contrario, en 1!l06-1Y07 los nlicialr* ilcl 
M 1 0  calificaron al priiliii> Morúa dc "racista": "He ir uniwef.rn/ly ~,rgn111cdrn u n  ardcnf "racista", 
oipn~~i i iun  ofhú- ,uce."'z" Morúa mismo acush, ys dcsilr Ior aiios iioventa del siglo XIX, a su ri- 
val Juan Gualhcrtu Gúmez, i-1r "raiiri;i", por querer formar un "Pari~do negro".J2J Fue  riiisliio 
fcnómeno jugii sii Ii;ipcl, iii5s tardc, cn la iormulación de la famosa "F,iiiiiieiida iMorúa". 
El enigma consiste en sabcr que es lo q u ~  pcir arliicl entonces sc entendió bajo cl concepto dr 
"racismo". Ya cn los años nrhrrii;l (lcl XIX los blancos cubanos habían empezad<> ;i roiiriiuii el 
mito dr ']tic Iris "negros" habían sido liberados de la esclavitu<l Iiiir Iris blancos reforrnistas, cs- 
pañoles y cubanos, con la Lcy Moret, el patriin;li<r y la abolición misma, asi como con la "Gran 
Gucrra". l o d a  articulariiiri rii contra dc cstc mito se dcnigró con lo qur en la riiliiira lilarica do- 
minxnrr he j u g ú  como "racis~no". Así, ~ U C  "culpa" de los rxrr<.lavos en general, y de las capas 
rurales afrocubanas cn particular, rl qiir iiii utilizaran las posibilidades dc su libertad (rtliir.;i - 
ciún, integración pn la riil~ura doiiiin;*ntc) que les hahian sido dadas por Iris "l>laticos buenos". 
Adrrriir, se produjo una persecución furibunda, ap<iyi<lo po, intelectuales y políticos afrocuba- 
nos, contra toda3 la2 artic~~lacionrs r~l l t l l r~ l rs  independicntcs "atticanai". que en su níiclrti i r i i  
cial fueron artirolariiirir:r religiosas (Santería, Palo Monte, Nañiguisrrii,, t:tc.). Pero cl sistema 
cr;i rriiicho más sofisticado, como han demostradn Iris irihaios de <:onsuelo Naranjo Orov~n, 
U C ,  Sccrcrariii ,le Fsrado y Gobcrnr~iúi i  ISEGI, lcg. 2. n* 103. "Expiriiriirr rclnrivo 5 la communiwciúii dcl Si. 
Gbdor. Civil dc Sir. Clria acaiiipanindo u n  cncrito rlrl Sr. <:lnudio Zuaintlz [rii], yrs~ciidicrida cinpadrnnar i lo3 Afri- 
cana5 coma CUnliil d? nqiii:l ierrirorio"; ~ ~ J I F  t;,rribitii. ANC. SEG. lcg. 2. nD320. "Exprdirnre rcluiivo ai escritu de Sr. 
William C;eorxr Liiiriiurl roliiirrndo autorizsctón p:ira rmpadriiniir d lar atricanur rs,idciiira en erra l i l a "  Un tal "mo- 
icLio IIcrmenegildo Alvcar ,  nnriiral de Atrica, vecino dc ssi, Cap,tal y Prcridcntc inrcrino dr  la Siiricilñil del Anriguo 
Cahildo de la N;iiiún Airicaii.4 A i a r i  DnioiiiCI), renponiliii qiir Iní "ncgror de nacibn~' (r;, dsiir, na~idor en África) r c ~  
p~eienradoi por el, ie rcnrian "riihsnoi"; veare ANC, SLG, kg. 2 ,  crp. 324; así coiiio ANC, SEG, irg. 7, ?,p. 197. 
IJ9 Cfr.: Avelino Sanjenb (19131, W .  347.348. 
""USNA. RG 315, S 1008, f 46, i .  1X, " P n i o n ~ i h i i t o ~ i " :  Uricedo. iMerriri il4wua . Midlntio Lihiini", Capr. Hickiik , 
fa" 18 lY117. 
"' i\i,m,c Helg (1995). p. 41 
Armando Garcia González y Luis Miguel García iMora.'2' Coino era innegable que "los ne- 
gros" -en realidad se trató sobre todo de los jóveries de la generación postabolicionista- se hahi- 
2111 i r~corpurad~ c11 masa al F..I..C., sr iirilizó rsre hrcho durante la guerra, por parte de la 
propaganda colonialista, para acusar al liderazgo politico del separatismo p o r  supuesto blanco- 
de aspirar, junto con sus "negros con naringones",'z' a destruir la civilización. Por eso dicho li- 
derazgo convirtió, en sus discursos, el concepto de Marti en un mito de igualdad racial. Pero en 
la realidad se incentivó una política de "blanqucamicnto" cn cuanto a los altos cargos politicos 
de la "república en armas", asi como intentos de hacer lo mismo en cuanto al cucrpo de oficia- 
les, basados rn el critcrio dc "rntritos culturalcs". Lo últiino no rcsultó tan fácil, por la resisten- 
cia dc algunos oficiales blancos y por la Caiiia iriilitar d r  iriuclios afrocubarius. DespuCs de la 
gurrra, cori la semi-victoria de los mainbises, que, como hetiios visto niás arriba, ni los iiorlra- 
niericanos se atrevieron a disputarles,"'cambiii la prrspectiva. Entrinccs las "hordas negras" del 
E.L.C. se converrieron en liherradores con un status muy alto entre la población y en la propa 
ganda patria oficial. En la república de 1902 se empezó a construir el culto a Martí,'" para po- 
der acusar a todos los que drstruycran la "unidad fraternal" cntre cubanos blancos y cubanos 
negros, y en espccial cntrc los antiguos mambiscs, y poder así castigarlos como "racistas". Ya que 
los ex-separatistas blancos del ex-consejo dc gohierno y los ex-autonomistas blancos dominaron 
la istriirtiira politira instiriirionalizada, y los librrtadores negros rxigieron su "irghzful iharc", 
este rnitu se convirtió cn un mito agrciivo, y pcnctrantc de defensa, en manos del gobisrno es- 
tradista. Por otra parte, los liberales lo urilizaron para arar las ilusiones de los afrocubanos en 
cuanto a su futuro gobierno, a su moviriiienro en contra de los tnudcrados, pcro con la misma 
fuiiciciri rriaritcricr la capacidad dc control de los blancos y de sus colaboradores afrocubanos. 
Por ello le agradó a ]os& Miguel G6mez -extraofícialmcntc- scr visto "as negro candidate forpre- 
sidentm,'26con Morúa "beingporuer. b ~ h ~ ~ ~ d [ h z r n ] ' " ~ ' .  De ahí  que mantuviera vivas las lealtades y 
alianzas dc la guerra del 95 dentro de su sistema clientelar. Trató de utilizar el potencial afro- 
cubano coino base para su luclia por C I  I i i id~r  iaciiirial, tarirri eri las barallas clccroralcs como en 
las Iiichas armadas más allá de la politica instit~icionalizada. 
Ko queremos decir que el famoso "mito" se hubiera transformado en una ideologia de su- 
premacia blanca. Eso era imposible en Cuba. Sobre todo porque tambitn los afrocubanos sabí- 
an utilizar el "mito", lo que hace sumamente difícil el definirlo. El problcma consistía cn 
cstablcrccr cn que marco temporal, con q u l  mcdios y con qué intensidad sería posihle alcanzar 
los objetivos dc los afrocubanos, los cuales, por supuesto, no eran la unidad monolítica que la- 
inentable~iieiite sugiere el concepto "afrocubano".'2* 
Seguramente los oficiales del M.I.D. no coinprendier-on el trasfondo de las rclariorics iliiicas 
y "raciales" eri Cuba, prru d~scribicron lo quc habían ohservadn ri oldo, y describieron a los 
afrocubanos como un peligro para el sistema establecido en Cuba. 
"'Co~isuelo Naraiiio Oruviu/Ariiiaiido Gar~ia  G u i i ~ i l c i  (1996.1); C<iriauclo IVaranlo Orovio/ Armando Garcia Gon 
zálcz (19961>), Luis Migucl Gdccír Mur;\ / Conrurlu Naianlu Oiovlu (1997). 
I 2 j  los6 Isabel Herrcra ["Mangache"] (1948), p. 11; Ada Fcrrei, ponencia de Barcelona (1998). 
121Véax rl ccnw para la?  primeras ~lcccioncs haio control dc los Estados Unidos (clcrrioner rnuniririalc3 dc 1900). Só- 
lo  se permirib el voto a isr c u b ~ n o i  que rabian lccr y escribir, u tenían 250 X, o liabiaii ,ido iiiiciiilros del E.L.C. . 
"> Marial lglestar (1998). 
'" USNA, RG 395, s. 1008, f .  46, i. 23, "Reporr No. 1 0 ,  Dec 22 1906. 
12' USNA, K t i  395, s. 1008, f. 83, i. 210, Sept 2 1907. 
'28  1.r irn5ihn rnrrc 11 l~~rrrip;ición z inrcgración crradirricarnenic mrrurable, el racismo, y el miro de la democracia r a ~  
cid, er tratada por Alejandro de l a  Fuente (1996): véanie también sus trabalos: Alejandro de la Fuenrc (lYY5). y Ale- 
jan,i,c, ci t  12 Pl,",,,? (199fi1,) 
Sobre la idcntiil;iil de los afrocubanos, y sobre la politir;~ activa quc desarrollaron, las fuen- 
tes r%i.riias no dicen mucho. Sin embargo s r  detectan algunas hucllas, sobre todo eii I;ir conse- 
cuencias políticas. La mas iriiliortaiitc fuc su participación en rl alzarriieiitu libcral dc 1906 y cl 
hecho de que i i i ~ i  de los rnucrtos más prominentrs, y lo tanto simbólicos, fuese Quintiri 
Rniidera, el famoso "gcncral de trcr grirrr;ia", asesinado mientras dormla por i i i i  oficial iiiodc- 
rado de la Guardia K u r a l J ~ ~  
Antrs iricltiso de los acontecimientos relatsdni, y ;i Iiirrir dcl final de la gucrra del 95, se i r i -  
ieiitó organizar a los afrocubanos rri i:lieiitelas propias, fundadas en la guerra, r.iiiiio lo intcntóel 
coroncl Isidro Acea, rliiirri en 1899 pcrinitió inscribirse en las listas de su rcgimiento a ncgror que 
no habíari liicliado.'JO Acca fuc arrestado bajo la ;iriir;i~ií,ti de preparar una rcbelión rn Giiira de 
Mclcna.~J' No vamos a repetir aqiii iiiilo los cjcmplas quc Aline Hclg ha siriietizado cabalmen- 
tc cn cl capitulo TV ile su panorámica nacional."' Vamos ;i arializar tan sólo algunos c]emplos 
qur iiciien alguna relación con cl problema (Ir las alianzas rcgionalcs, antes presrnt:iil;ia. 
Una huclla orgariizativa d r  la iileiitidad "negra" se halla, en conrrrtii, eii los Ccntros Atrica- 
nos, ari romo cii Lis Sociedades de Instruccibn y Rcrrro.133 Eii Cieiifucgos hemos documentad<i 
y aiializado sictc de cstas organizarionch:'j4 
-La Socicdad d r  In*iriicción y Rccrco El Espíritu Santo (un aiitigiiii "Cabildo de Ararás"). 
-La Si>iir<l;i~.l (le Instrucción y Rccreo El Poruriiir (tiiulatos). 
-La Sociedad dc Instrucción y R c ~ r c o  de Naturales de Afiica y sus hijos Nación Lucumí 
-Nuestra Seiiora rlr S;irita Bárbara. Antiguo Cabildo Africano, fundada en 1842 y refun- 
d;irl<i en sociedad el 4 de dicicmbre de IWn. 
-El Centro dc Instrucción y Rrcrro de Naturales de Africa Nación 1,~ii:iiiiií y sus hijos San 
Koque (escisirin rlc la Sociedad "Santa Eárbara"). 
1 .;i Sociedad El Progreso (mulatos). 
-La Socicdad La Igualdad (rriiilaios). 
-La Sociedad F.! Airesano (artesanos ncgror, mulatos y tilaiicos). 
Crirni, ya saiieiiios, en 1904 uno de estos rrritr<is estuvo en contacto con Jos6 Migiirl Gó- 
inez, su "presidcnrc de hontir". Taiiibién cn cl hiiziei.land azucarero dr Cienfuegos tenemos 
evidencias de ronr;ir:iiir entre organiracioncs afrocubana, y lilieiales. En Palmira, que fue -y 
c s  i i r i  centro de la cultura afrocubana en bair ilr I;i reii~ventada cultura "lucumi", rxiriía un 
centro "Santa Bárbara". En 1907 I<is afrocubsnas de Palmira esruvieron rii i.iititacto con Mo- 
rúa Uelgado.131 
' 2 9  Alinc H e l g  (1'1'15), p. 120. 
130 No era simpl~rriciitr. iii> prablciiin dc ' iu i indi i i~  o ronaderabie numbrr u/rrjrrr ir' ,i;r inriirpr nrmy =-pan y...", co- 
iiia lo describe Orum (Thomnr Orum (IY75), y.  1081, sino mir hicn cl inrenro dr rranrtorm;ir dirc~ixiiiciire Irr atruc- 
riirai milirares en rede, ds ~liciircla política bajo un lid~rn7go neero, con un ]cir Jc pi~sdgio que dicra 1 riir re~uidorer 
Ir pvslbtlidad dc "ganaric iin dinrr~rn". Veare la mcrnuria Jc Monrcjo: "Y no acahr, dr entender, nunc~ iu ciiiciid:, por 
qli! Miuirnn G¿>inez dilo c n  la Quiiiia dc Ior Molinos, al ar~harre la guerra, quc Cuba ~ i o  habia vcnrido ni v r n r c ~  
dors, ... Cay; iiial a roda la trapa, Esn rliierin decir que los gucrcilleior eran igudadoi rein los Invasores. Hubo yuitii rc- 
siiii6 a csa has?. Iriilrn Ace.i.el curuiicl, que crn negro como i.1 lori, r n ~ i O  iu coche y fus a 11 ~iianifcitaciOn dcipots qu? 
G6rnei hibL J i ~ l ~ ~ i  csar  palabra^ Lkgu ralicnre, porque ebc iirgru iio clcír  cn nidic A lsidrn Aren In cargaron cii 
hombroi, porqiic hahia humillado a lur J c i t 6  yiiiicipilcr lquc cran blanrní M. 2.1.' (Migurl B.+riicr 11967). pp 1 7 2 ~  
153). V6are t~ rnb i i i i  iii tiabajo: Michacl Zciirkc ( r n  prrna),paiism. 
' j l  Alinc Hclz (1'1'15). D. 124. 
. , 
Ii.' AlineHclg (1995). yp. 118.139. 
1)) Véase c l  anili.i< dc citos ccnrrrir en relnci6n con ar~iui io ~ulccrinns Rebecca 1, Srorr (1997). UD. 147.148 
AVC, Repsrro de Aroriariuiica (Coloiiir), cxp 14. Icg. 1 ,  rup .  16,  le^. 21, enp. JBL. 
"' ANC,  S c ~ r c u r i a  de la Preiidcncia, Icz. 55, n" 62 (IYU7), f. 16,. 
Los norteamericanos virron cn Palmira el "rnost dangerotupoint tn this diifrict".'j% ppesar del 
desarme drl Ejircito Constitucional de los librralrs, todavía a finales de 1906 la población blanca 
estaba atemorizada por "pandillas de negros cuii arixias".'J7 Lajas tuvo un centro africano  han^ 
do cri la tradicibri irriaginada "congo" ("cabildo de nación conga"); allí tuvo iiiucha iiifluencia 
Eduardo Guzmán. En Cruces, parte del feudo de üuzmán, en 1889 el ex-rsclavo Canuto Mon- 
talvo habia fundado el Centro Africano La Caridad (Virgen de la Caridad), en el cual se reuní- 
an los ex-esclavos "de nación". Las listas de miembros parecen listas de plantaciones, por los 
iiu~iierosos "grandes" apellidos esclavos que registran (Terry, Moré, Montalvo, Ponvert y 
citri,r).1ja A rrie iriirino Centro Africano La (.:aridad, y a sii líder Canuto Montalvo, daba dinero 
para su reconstrucción en 1912 rric<liri aiii,<lcspiiés de la "guerra dc razasn- el Plrtido I.iberñl.'39 
Es decir, tenemos hucllas bastante consistentes d r  contactos r : o i i  iiiilividuos que se autoidcn- 
tificaban étnicamentc como "africanos", en muchos casos posteriores a 1906, lo qur rios prrrrii~ 
tc suponer que estos centros jugaron un p p e l  tal vcz importante en la relación interracial eiiire 
afrocubanos y liberales en 1906. Pero la participación de los afrocubanos de estos centros en los 
movimiinros pnliricos -ya desde dentro de la politica institucionalizada (sobre todo cuando las 
elecciones), ya desde fuera de ella (Iiirhas armadas o amenazas de luchas armadas, como en 
190G, o huelgas)- nunca fuc un scguidisrno pasivo, como dcmnstró Rchccca Scott a propósito de 
las Iiichns nhrcras (Ic 1902.'w Fue, por contra, una política activa rohrr bases socio-culturales 
propias, y a menudo sobre las bases rcnnómicas del iriripicrite proletariado rural. 
Pero tenemos la impresión, bastante bien fundada, de que esros rcnrrris, cri sus iiúclcos reli- 
giosos, estaban dominados por los ex-esclavos "de nación", que no habían participado de la 
misma manera que sus hijos ya libertos -nacidos después de los anos 1870-1880 ni en la guerra 
del 95 ni en la política oficial. Es pocihle pues que la red principal de reclutamiento para el Ejer- 
cito Constitucional liberal eii 1906 fuera cra "alnia oculta" dc la política cubana en los primeros 
años de la república; es decir, las clientelas dc cx-niilivarcs formadas cn la gurrra d r  IR95 1898. 
Esto no curitradice el Iieclio de que ex-mainbises afrocubanos ta~ribiiri lucscn inicmbros de 
clubes, centros o sociedades afrocubanas, y dc quc estas lealtades clientclares, si habia muchos 
vcrrranos en  las distintas organizaciones, les llevaran como tales a alianzas cuii los liberales. 
L>r todas formas, siempre hay que tener en cuenta los intereses propios y las relaciones de 
fuerza deiitro de estas organizacionrs. Los intereses fueron marcadamente locales y estuvieron 
dirigidos más bien al mantenemiento de la organizacihn misma y a la siipervivencia de lo que 
era esencial para ella, la cultura "conga" o "lucumí", sobre la base, claro está, de la subsistencia 
diaiia.'J' Por cso sc pucdc decir quc la mayoría de los ~niembros de centros afrirnnnq, ctrnrrttla- 
dos por cx cscliivos "de nación" ya inayores, nunca pusieron todas sus cspcranzas cn el movi- 
miento liberal. Para ellos fuc solarncritc una posibilidad de alianza. 
Driitro dc este conrcpto dc política ñrrtva por parte de los afrocubanus, catic destacar igual- 
iiicnte que, a pesar dc que la mayoría dc rllos apoyaba a los liberales en las elecciones, se dieron 
136 USNA, RG 395, h. 1008, f. 68, i. 30; Ltn. Rowcll derdc I'almin, Aug 17 1907. 
137Thornas Orum (1975), p. 121. 
'j8 APC. Fnndo Rrgirtrn dc Arociacionea, Icg. 43, exp. 12 (20 de Agarro de 1889 al 31 de Dic. de 191 1): "Sociedad de 
crricter i i ia iru~~iúi~ y recieo denaiiiinada: Centro Africana La Caridad. Crurcs" 'xprrlirnrc qiic <nnrirnr: reglziiieii 
tu,balrnier,correspondcnria cruzada con cl Gobernador I'rovincial, y cntre el Gobernador Provincial v cl Alrelrle Mii~ 
niciprl. 
" q  APC, Domingo V. Losada, Prorocolnr 1912 (189 al 282). núm. 233. f. 1526r 1531r, 1528". La donicibn I s  hicirruii loa 
pioiiiiiiciirer libersler Di. AndrCr C~llcja y Capore y Don Carlos Siijrcz y Lúpcr. 
Rcbcccs l .  Scorr (1997), pp. 147.151. 
"' Erre úlrirno arpecro lo rer.ilrn Rcbccca J. Scorr (1906), p. I X X ~  
;ili;iiizas iiiterraciales con los rnoderados/conservadores o con otras organizaciones y personali- 
dades. Estas alianzas sc formaron siempre según los intrrrsrs cc>nrr+ti>s, i : i>rrii i  c i i  el caso <-le Ci- 
riaro Inva rn Sogii;i i.<iii JiirG Luis Robau, que era conservador pero profundamcntc 
antiainericino, o como cn los casos de Rabí, Diaz, Ccbrcco y Salredo con el propio Estrada P a l ~  
ma y la dirección del Partido Moderado. Pnr rsci a ~ x ~ r r t : ~  c t ~  r~~~~.Iias'I<Perrorml hiitoriei" dc acto- 
r rs  afrrir:iil,aiiiis la al;riiiacióri que de habían pasado por todo el espectro político dc partidos de 
aqucl cntonccs, lo quc los oficiales del M.I.U. interpreraron claramrntc rurnii iiri;i sr i ia  (Ir: ilcr- 
honestidad personal. Para ilo5trar rstr Iir<>lilr.rria tiicncionanios solaincntc los casos dc Sirneón 
Artiieiiteros, que quedó con los rnodcrados/conscrvadorcs y más tarde rc aiz6 en 1912,1q2 n el de 
Pedro Ivonet, quicn cn 1906 todavía era lugarteni~ntr d r  lo Giiorrli;~ Riiral.l+j Eii 1910 lvonet 
escribió a Tus6 Migiirl Giiirie?.: "Se á foriiiado en esta provincia un gran partido dc Iicgros, y 
Mulatos, titulado Independientes de Color, Me nombraron Yrcsidente; yo arept.!, y quirrri rlr~ 
cirlc quc con este partido estriba su rrlrrriiiri, rstr rht5 conipucsro de Conservadores, y libera- 
Irs, y srr5 i i i i  ~:i>iitiii~eiiie (le 7 u 8 mil hombres dcl Ilio Jobabo á Baracoa lo quc hacc la IJrovincia 
de Santiago, Ud, creo que ticnc conocirnicnto de esto, y todo lo quirran rlrr:irlr: Iiiir contrario d 
lo que yo le diga lo quierrn rng;ii?;ir. Piicr I;i iriayoria (le esos negros y inulatos estan con Ud, y 
ai Ud, quiere dcsengañarsc gire una visitica por Oricnrc y vcrá cl rccibimienro que le van a ha- 
cer todos saiJcmos qiic Ud, es el General ('Jomez, qoc comió rl bririi;it<i r : i i i i  iiostilros, y Ud, no 
tiene qur trrnrr 5 Irir iii;iiiiliircr iirientales esos son el cornpañcro del Presidente dc la Rcpúbli- 
ca de Cuba. Más bien líbrese de aquellos quc diccn que los quieren en La Haban;i, yo trngri 
prucbas inequivocas de que han pretrndidu harerlr i i i ia i r ; i i~i i i i i  eri la Capital. Lo que Ic digo á 
IId, TS qur trille de alagai 5 esos negros, porquc todos cstan con Ud,..."'" 
Otra forma clientelar local aparccc en la siguiente dercriprión de u n  cariqiir ;ifriii.iili;iiiii (Ir 
nivcl local: "licmandcz, Nic01o.r. Rlnck rir rlrrrk Mulurio. Aged about 35. Speal(r only Spnniih. Soldier 
rhe Suar of 1895-98. Joincd inxurrechon of 1906 41 Captain and had company of uboert 80 blnrks, 
al1 mouiztrd alid said to havc bem roe11 drslled nnd rrndcr good dimplinc. Af>f~rn~.< u .sr>vr~g charuc.frr. 
Employcd or or,erirrr nt Holyuita becaure he har great irrfluencc ouer thc ncgroci and hiri brought 
them tlicn. to cur cane.""5 Fcrnándcz se alió con los libcralcs. Pero se dteron otros casas concrr~ 
tos en los quc caciqucs afrocubanos se aliaron con otras fr irrzas Iiiilíiicas ii personas iiifluyentes, 
como r r i  rl cjrrripli, higiiientc: "Porruerr, Hernrine~ildo, í'almiw. negro, Liberal Trndc-rnddlcl: Agc 
about 32, IIax bccn a Conrervarive, Zayixrrr oizd Migueliira. Was not en thc IVar of Indepenrlrnr~ =<ir 
in rlte inruwrcrion oj'1906. Hoi n rraked rrl>iitutir>n. Hur no irrflurrrce alnong the bcrrcr clernenti bur 
B largrjrilIriwing urrr<ir~g the rrrgroei. Fiu pau,t&ti wrrc ~lavcs on the Ceiztraf Hoviniguero. fi Gen. 
Alcnzánj prinopal licz<tenont. .. HE LI qmte an orato,,and wreld~ a mniillrmble influcnrr, ririd whi 
le appovcntiy nor rruircd nar likrd by h i rp~r ty  le,~,le~~.i, 71, ~irurrd rxceedirrgly ~uell by tlie~rr. IJe hui ac- 
rumulurrrl ~or~.<idetuble rrio~rey at hii tradc ..., avd quite a dandy. HE ipea+s SOME Englzsh, IS a 
Í~nooth', hfcll*~t man: an agi~fllol: rurbulent zn xpccch anda rlangeraui cnracrer priliti<.r*lljl."1+6 
Otro caso cr rl dr Carlos Agoilar, i:iiri,iicl i I i  I;i giierra del 95 y ex-jefe dc un regimiento de 
calialletia eii el Cuarto Cucrpo dcl antiguo E.L,C.,"/ que aparccc formalmcnre como "liberal" 
pero quc scgún parccc hizo su propia política en Ranchurlo y Santa Clar;i. Fii cl iiiLiriiie siil,re 
IR -*lrlrndn Rr0nfm.n (rn  prcnsa) 
Iq9 Aline Helg (1995). p. 162. 
'q'Oiroginf;a ur;giiial; Archivo del Muicodc In Ciudad, La Habana  [rn adrlanw: AMCH], lec. 68,eup. 39, ""doc. 397, 
noi. 
lq5  USNA.  RG 395, s. 1008. f. 7 2 ,  i. 11. Caprii. Eliingc, Constancia, jan 20 1907 
146 TISNA,  RG 195,h. IOOR, f. 68, i. 55, Irr  Lieur. Dowerr, flormigueru, Vir. 14 1908. 
Mi~lilicl Zcuakc (ECI prciiir) 
los "Prominent Lpaderi" de Ranchuelo el oficial del M.I.D. escrihe: "3. Colu>-: Colored. ;Vegro'l+B 
... 7. Nevevfilled any government Ofjice. ... 14. Woslld have abot~z 250 j'ollou~e~s zn raw nf anorhei 
zrouble."l49 En el "Political Report" Camwon había anotado unos días antes: "Col. Carloi Aguilar 
ha< been hercrevcraldnyr aizdii ~eportedro haue hada meetingat the A4aceo Club lait night nlso thot 
he drit,-fbuted niancy to about 30 ~zegroei. Aguilar. ii a negro, livei in Santa Clara + tuhen the aauble 
~/ulrr~rd Iu~t year hc ~,e~~p~omp11y icizcdandplaccd ia ronfiwment by zhe Cuben Auzho~t ic~ ,  asa dan- 
ge~ous chamcrer."l~u 
Eri suma: hubo muchas formas de comportamicritu político, y una multitud dc aspcctos con- 
cretos en las alian7.a~. Algunos d r  estos aspectos 110 sobrevivieron inás allá de 1906, pero inuclios 
se mantuvieron como parte de la polirica ncriva de I:is <irgariizariuiies y los caciques afrocubanos. 
6.3. La disolución parcial de  las alianzas inrerétnicas después de  la intervención 
Resulta indudable que los más activos participantcs afrocubanos en el movimiento liberal eran, 
a nivel iiarional, snldarlo y oficialrs subaltcrnos del antiguo Ejército dc LiberaciOn Cubano 
I (E.L.C.). Un grupodr cllos, tal vrz  por su jiivcnriid r> pnrqiie eran los mjs  radicales en busca dc la igualdad prometida en la gucrra del 95, nri había podido adquirir pocicioncr estables después 
i de la guerra. Habían puesto todas sus esperanzas en la "revolución de agustu". Kepreseiitantrs relevantes dc cslc grupo Cueion Evaristo Estenoz, Ricardo Batrdl, Alejandro Ncningcr y Eloy 
González. En su política, que rechazaba lus coriccplus "lentos" y en cierta medida "reformistas" 
l de tntegración ric Marrin Morúa y Tuan Gualberto Gómez, trataron de utilizar el nioviiniento 
l liberal para rus objetivos, los cuales, y cn ese momento, se centraban en exigir la igualdad de car- 
go' públicos en todos los niveles dc la política insritiir;onalizada. Cuando despues de la inter- 
1 
vencihn SP hizo visihlr 1;) ~ o o ~ ~ ~ r a ~ i ú r ~  de 10s lídeies liberales, sobre todo d r  Iñ clicnrila dc JosE 
Miguel Gómez, con los norreamericanos, ~sprcialmcnte n lo refereiite a la repartición de car-  
gos, este grupo de oficiales afrocubanos se independendizó muy rápidamente de los liberales. 
Tirnbikn expresaron públicamente su desilusión por los resultados de la alianza qiie crisralií-6 
1 
en su participación cn la "rcvolución" de 1906, muchos veteranos que como Evaristo Estenoz y 
su grupo se autoidentificaban como miembros dc "la clase de color", alianza para ellos desilu- 
sionaiite por cargada dc cxpcrirnrias drl periodo 1898-1906. Inicialmente habían visto en ella 
un último intcrito <Ir reaiiirriar las alianzas dc la gucrra drl 95. Para  miichos de cllos valc cl cn-  
juiciarriiciiio que en 1907 hizo un oficial del M.I.D. ,ubre cl "gcncral" Eloy González, hijo del 
famoso "brigadier" José Goriiález Planas, único general negro del antiguo Cuario Cuerpo del 
l E.L.C.: "Negro. Lihc~n1 Age: Ahout 37 ycari. No ocrupation. ... Served in Culan aymy 95-98. m- chiiig the gmde of rnajor. In thc vccent zrouble he was a 'kg~nernl". A strnng di.rturher among thc nr- 
i grori iv thli uicinitji. Ilr deiircr ofice, nnd ir coizrtaitzly complaining because more oj'the negroes are 
not givrn o@c~r. Afrei- rhe rlore oj'the lait aflaair he war appointed un lttspector ar the Cuitoms houic, 
buz /la5 resigncd zhlle poilriun brrauir i$iri imull priy 8 60.00per month ... hc is bclicvcd lo be di.(ho- 
,leir. H a  quite a following.""' Gánzalcz y muchos coinponr~iter d r  rsrr griipn aparccen entre 
1906 y 1909 en las fuentes -sobre todo del M.1.D.- cn rclación ron la cori~piraciúii dr Masó Pa- 
rra y con los temorel de un "anzi-americati movement by the n e p  elenlenr".'n 
Para la masa de la población rural afrocubaria cl programa de esta Agrupación, y más tarde 
p~ ~ 
'IQatc "Ncgro" crtá c2crita con otra pluma y con otra mano, 
I P 9  USNA, RG 395, s. 1008, f. 44, i. 47, 1,r I.ieui Caiiirru~i, Rai i r l i i i i lo,  i r h  2 1907. 
I USNA, KG3Y5, s. lUU8. f. 44. i .  43. 1st Licur. Carneron, Ranchuelo, Jan 17 1907. 
"' LISNA, KC 395, S 1008, i 70, i. 59, I\i 1.ieur. Leal, Cieiifucgor, Tcb 2 1907. 
15'USNA. R G  395, r. 1008, f 68, i 88,Znd Licut Rowcll, P l l rn in ,  Ocr 4 1907; vcare el cap. 6 de Aline He lg  (IYYi), pp. 
162-IYI 
ilcl Partidu lndepcndiente de Color, era ;ilgii ajrno, y tenía poco que ver con sus prol>lcrrios de 
existencia r1i;iri;i r incluso de supervivencia. Talcs cuestiones r i o  se resolvían, cn el campo, con 
bucnas y justas ideas, sino tal u r i  con una "ayudita" del cacique, y I ~ A S  ;iiiii con el apoyo de las 
. . 
orpriizaciones dc socorro mutuo y con la "ayiida divina" que rc pcdia en los centros afrii:oiios. 
7 .  C O N C L U S I ~ N  
E riirr 1906 y 1908 los Estados Unidos buscarriri para Cuba un hombre fuertc, un "PorGri<i Diaz" cubano.153 Sii fama nacional, y el apoyo que fiinalrrirritr tuvo que darlc cl goberna- 
dor Magoon, llevaron a José Migiicl Górnez, y a su clicnrela, a la presidencia t:ri 1908, después 
de seriiir riinflictos con sus aliados. 
A nivcl nacional K <Irsrnernbraron las viejas alianzas en el sriio rlrl Partido Libcral. Los oii- 
riales afrocubanos agrupados alretlcrliir d r  Evarisro Estcnoz y Eloy González, q i i c  tiahian pues- 
to sus ralieranzas en los lidcres liberales, trarari>ri pustrriormentc de encontrar una Ii;irr 
rcrritorial justainciite eri T.as Villas, dondc ya a finalcr de 1906 rr Iiri>ilujrron rscisioncs tanto de 
orientación política (mijiuclist~s va. xiyistas, o sea, L'arrido 1-ibera1 Histórico vs. P;irtido Liberal 
Zayista), i.i>rnt> racial (Agrupación de Color, preparaiiu<ii de la fundación del Partido Iiidepeii- 
dicnre de Color, nianifie*i<is a la "raza dc color" rn 1906-1907)154. 
Algunos oficiales afrocubanos, ya ;i Grialrs de 1906. cmpczaron a toniar la vía <Ir la autoor- 
gmizacioii (Ir la "raza de color", sin lidcrazgo blanco. Fiirrtin los primcros que lo intcntaroii (le 
forma cxplicita a nivel iiai.ii,ri;il. En diciembre dc cse mismo iiio, un oGi:ial rstadountdcnsc iii- 
Lirrnaba lo siguicntc al cuartcl general del Army of Cuba Pacitication: "... lujt ~ighhr thcrc MIZW 
xarhertd ar u Irrrgc hriilding in rhü ciiy a number of colorrrl prciple. Ir ii rurno~cd ihar rhcy are d h a  - 
trified with rheir rrcattrreni I,y the Libcral Pany aizd ihar rhcy have,fomied u n  Independent pczrry: thai 
thcrc is o rlub tn Haziana aod alro in Sutrru Clam ond that a delegate by thc nurnc qf Euír>iito Erre- 
noz carne herrfi~r~irim Howna lo  adriaizce rhe intere~tr ofihc ri~-g<rnizotion ""' 
El "Manifiesto al piielilii rle Lajas y a In raza dc color" dccía: "Así i:i>rrin los C;eneralcs, Eri- 
pirlirrr y Coronclcs blancos, sc reuneti y ;ii:iirrdan haccr un recorrido por las pri,uiririas para 
quc entre siis orriigos los posrulcn para tal ó cual ciisi, liis negros tienen rambiin el derecho de 
visitar a los suyos, para qiir entrr nosotros conseguir la manera de Ilcvarrios á un puesto, y si en- 
r r r  Ins blancos cl conseguir la maneta dr: i i r i  drstino recurriendo á sus amigos es i.i,risid~rado lo 
rnisniu enire Ir>s nrgros y no tildarnos de racistas y r:riminnlcs, que la razón se nos aobra."'J6 
Adcmás, el manifiesto iitilizaba el lema de Haiti: "...la uniOn dice i i r i  virjo refrin constituye la 
r~irrza' '  ("L'erniomfaite Ia forre"). Fue cri;, ví;i la que los Ilcvú a la "guerra de razas" <Ir 1912, en 
la cual ex-ofii:ilcs del EI..C. quc se identificaron ci>nr<i "blancos", lidcrados por el liberal Joi. 
dc Jcsús Montcigudo, jeii: (Ir las fuerzas armadas de la repuhlii.~, <Irfendieron mcdiante una 
rrioranza SU po~tción dominante cii I;i ri,i:ie<lad cubana. 
Pero vía nn fue la única. Fue sólo una vía. 
La mayoría de los aIrrir:iibanos, en iodos los nivelcs territiiri;ilch y cn lar mis difcrcntcs for- 
rrias organizanvas, riguicron apriy;iiirli, a los liberalrs cn defensa dc interesch Iirtipios y concrc- 
tos. Basi;iiitrs menos apoyaron a los modcrados/ci,ri*rrvadores u a otros políticos, aunqiir iiiiiis 
y otros tarnbitn recihirriiri apoyos afrocubanos. 
153 Ari lo Formula cxprcriciieiiic cii una rarw el inp i r in  Fuilnng rl gcocral 1. Ftankliii RcII, La Hahana: IISNA, KG 
395, s. IUUU, i 25, 8 .  61, Aiig 27 1908 
15* "Mani6c.o a l  pucl~lo <Is LIJX y a la raza dr  color", en: USNA, RG 395, r .  1008, f .  75, i .  R l ;  rambién Alinc Hclp 
iIYY>), pp. 142 141. 
USSA, RG 395.3. 1008,1,+5,1.9, Cienf i i i~m, necembcr 20th 1906 (C~ lone l  Geo. E Cliasr). 
' J " ~ ~ A ,  R<; 395, s 1008, f 75. i. 81 (Lalr,, 27 dc agorro dr 1907) 
Los liberales, ante el fracaso de las elecciones parciales de agosto de 1908, a las cuales acu- 
dieron separadamente después de que los norteamericanos hubieran temido conflictos armados 
intcrlibcralcs cn 1907, forjaron dc nuevo una alianza, la llamada "Coalición Liberal". La de- 
rrota más significativa para Iiis rniguelistas se produjo cn su base territorial, rn  la "oración por 
el cargo de gobernador de la provincia de Las Villas, que ganó el conservador José Luir Robau. 
José Miguel Gómez también perdió la lucha electoral por la alcaldía de Sancti Spíritus en "sii" 
propio terrirorio,"7 tal vez por la desilusión de la poblaciOn rural, gran parte de ella afrocuba- 
na. Tal vcz sabían dc su actuación en casos de luchas laborales, lo que a su vez alimentó entre 
los "lndrpcndirntcs" la rsperanza de poder organizar el Partido Indeperidiente de Color en la 
provincia. Por otro lado, y a rai7 dr la Inrcrvención, José Miguel Gómez se convirtió en una fi-  
gura nacional, y con él muchos dc los que formaban parte de la ciip~ila de sil clicntrla se rrasla- 
darnn a La Habana. Ello proporcionó cierta autonoinia a los caciques territoriales ante las bases 
de sus piramides clirnrrlares, comn por cjcrn~ilo a E<luardu Guzirián, quien pasó de iniguelista 
a zayista porque José Miguel Gómez rechazó avalarlo como candidaro a gnbcrnadrir prnvincial. 
De todas formas, los liberales dcclararon a José Miguel Gómez candidato a presidente para 
las elecciones generales de noviembre de 1908. Si se contempla el Estado como una arena, a la 
rnaiirra qur Alaii Knight propuso para el caso de México,'Ja arena en la cual caciques locales y 
organizaciones dc maraí luchaban por rl podrr, se nhsrrua qiic Jnsi. Migurl Gómez, el primer 
cacique local, llegó a ser prssideritc de Cuba Icgitiriiado por la mayoría de las estructurar loca- 
les bisicas, con excepción -y esro Ilaina la atención- del territorio que hasta 1906 cra coiisidcra- 
do como un "pequeño Estado suyu". 
Is7 Mario Riera Hcrnánrlrz (19551, pp. 121.119. 
"8Alnii K~iighr (1997); cfr.: Alcjsiidra Dronfmnn (en prensa), p p  3-4 
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